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COMISIÓN MEXICANA 

PARA LA 

EXPOSICIÓN INIYERSAL K INTERNICIONAL 

DE parís en 1900. 



Gn^"cri»o V. 



Señor Ministro: 

Cumpliendo con la tercera y última parte 
del programa de trabajos del Grupo V, aiya 
dirección se dignó Vd. encomendarme, tengo 
la honra de presentar d Vd. este pequeño li- 
bro en que he reunido no todos los datos que 
me prometía y abarcaba el cuestionario que 
con oportunidad se hizo circular profusamen- 
te ^ pero sí los principales elementos para dar 
una idea del desarrollo que ha alcanzado en 
México la electricidad en sus más interesan- 
tes aplicaciones. 

Y digo que no figuran todos los datos que 
el cuestionario comprende, porque si bien la 
mayoría de los Gobiernos de los Estados y de 
las Empresas particulares lo favorecieron 
contestándolo en todas sus partes, hubo al- 
gunos que lo hicieron de un modo incompleto, 
y así fué como se hizo necesario prescindir de 
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i'arios (latos que para su debida estiniación 
exigen el concurso de todos /os elementos. 

Reflexionando en que la exposición de los 
datos correspondientes tí ¿a importancia y ser- 
iñcioÁ que entre nosotros prestan las principa- 
les instalaciones eléctricas, sólo puede bastar 
á las personas que traten de tener idea de la 
fisonomía actual del país, reflejada en este 
caso por lo existencia de nuestras comuni- 
caciones rápidas y nuestras instalaciones de 
alumbrado eléctrico, lie creído oportuno dar 
d este estudio una forma especial, consignan- 
do datos de épocas anteriores, ¡ífin de que me- 
diante su comparación con los actuales, pue- 
da el lector apreciar con mds justicia lo que 
hoy representan nuestros servicios eléctricos, 
sabiendo que son el resultado de muy pocos 
años de afanosa labor. El tiempo es un factor 
que no debe perderse ¿le insta al mostrar la 
situación que guarden los servicios ptiblicos 
en un país que, como el nuestro, no lia mucho 
que camina por el sendero del progreso. 

Los trabajos que ha emprendido el Grupo 
V, tienden d definir claramente el carácter que 
en él asume nuestro país, al concurrir al Cer- 
tamen Uniz'ersal é Internacional que se cele- 
brará en París próximamente; y esos traba- 





fos se encaminan^ por otra parte, á despertar 
el interés de los productores de material eléc- 
trico, haciéndoles ver del modo más sencillo 
las aplicaciones que hacemos de los produc- 
tos de su industria. De este modo tiene que 
ampliarse el campo de la oferta á las empre- 
sas y á las personas que traten de establecer 
alguna instalación eléctrica en nuestro país, 
y á ese patriótico fin se encamina este hu- 
milde trabajo, que felizmente no es el único, si- 
no uno de tantos, con seguridad el último, de 
los que con tan elevados fines prepara el Go- 
bierno para la próxima Exposición. 

Refiriéndome á los trabajos que ha ejecuta- 
do este Grupo ^ he tenido la honra de infor- 
mar á Vd.en otra ocasión, que en todos ellos ha 
colaborado con inteligencia y afanoso empeño 
el Sr. D. Abraham A. Chaves, en su calidad 
de miembro auxiliar con que Vd. lo distin- 
guió; y ahora no doy cuenta con el resulta- 
do final de mi comisión^ sin hacer esta nueva 
referencia en favor del Sr. Chávez y reco- 
mendarlo á las consideraciones de la Secre- 
taría que tan dignamente sabe Vd. desem- 
peñar. 

Concluidas como están mis labores, résta- 
me dar á Vd. las más cumplidas gracias por 
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la ayuda que se sinu'ó i ñipar/ ir á este Grupo 
con cuya di rea ion me he sentido tan honrado. 
RenueiK) d l\l., señor Ministro^ las protes- 
tas de mi consideración muy distinguida. 

México, Marzo 10 de 1900. 

Rafael R. Arizpe. 



Al señor Secretario de Fomento, Coloniza- 
ción é Industria. —Presente. 



INTRODUCCIÓN 



La electricidad es, de todos los agentes físicos, 
el que con más facilidad se presta á las transfor- 
maciones de la energía, y de allí resultan sus nu- 
merosas y variadas aplicaciones. 

Con virtiendo la energía eléctrica en trabajo me- 
cánico y viceversa, esto es, realizando un verda- 
dero transporte de fuerza, á distancia, dio origen 
primero al telégrafo, en el que la energía mecáni- 
ca sirve para la reproducción de un sistema de 
señales, símbolos del pensamiento, y más tarde á 
las modernas instalaciones en que pudiendo trans- 
portarse grandes fuerzas, se logra aprovecharlas 
para la ejecución de trabajos mecánicos. 

El teléfono, más delicado que el telégrafo, trans- 
porta la escasa fuerza con que las ondas sonoras 
producidas por la voz humana, hacen vibrar la 
placa de las bocinas, siendo ese transporte resul- 



tildo también de la conversión de la energía eléc- 
trica en mecíínica, cuando aquella es á su vez pro- 
ducto de la energía química en eléctrica. 

En cuanto á la luz eléctrica y á la electro-me- 
talurgia, que constituyen otras de las más intere- 
santes aplicaciones de la electricidad, no son sino 
otros tantos ejemplos de la transformación de la 
energía eléctrica en energía calorífica, luminosa y 
química; que A su vez son susceptibles de trans- 
formarse en corrientes eléctricas, como se verifica 
en la pila termo-eléctrica, en el fotómetro de Sie- 
mens y en las pilas hydro-eléctricas. 

El conjunto de estos fenómenos, que aparen- 
temente nada tienen de común, conduce á consi- 
deraciones de orden elevado, mostrando la analo- 
gía que existe entre las fuerzas de la naturaleza. 

Mas si en el terreno de la ciencia se llega á esas 
ideas, en la práctica hay lugar á considerar inde- 
pendiente cada una de las aplicaciones de la elec- 
tricidad, y así se hace su estudio en las diversas 
obras destinadas á ese objeto. 

Esta separación se Justifica tanto más, cuanto 
que en el presente caso, lejos de abordarse uña 
cuestión de orden especulativo, se trata solamen- 
te de dar A conocer los pocos datos que ha sido po- 
sible recoger y ordenar para que se aprecie el es- 
tado que guarda en México la electricidad en sus 
aplicaciones á los telégrafos, A los teléfonos, al 
alumbrado, al transporte de la fuerza y á la trac- 
ción eléctrica, consideradas como las más intere 
santes. Tampoco se encamina este trabajo al 
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tudio de las condiciones técnicas que han presi- 
dido y caracterizan á cada instalación de las que 
existen en el país, sino al fin exclusivo de mostrar 
lo que entre nosotros representa la industria eléc- 
trica aplicada á los servicios ya indicados, desde 
el punto de vista de su desarrollo é importancia 
relativas, de su costo y productos, de su extensión, 
personal que las atiende, servicios que prestan, 
etc., etc. 

Para facilitar esa labor, se han formado varios 
cuadros que con el lenguaje sencillo y elocuente 
de los números harán ver el desarrollo que han 
alcanzado nuestras comunicaciones eléctricas y 
la proporción que guardan respecto á las de otros 
países; así como la aplicación que hacemos del 
alumbrado eléctrico, expresando cómo se ha des- 
arrollado y la importancia que tiene entre unas 
y otras ciudades de la República, así como entre 
ésta y algunas otras naciones. 

Por lo que hace á la transmisión de fuerza, los 
datos son menos abundantes, y en cuanto á la 
tracción eléctrica se reducen al único ejemplo que 
tenemos: los ferrocarriles del Distrito Federal. 

Los datos que sirven de base para este estudio 
merecen entera confianza, pues proceden de las 
memorias presentadas al Congreso de la Unión 
por las Secretarías de Fomento y Comunicacio- 
nes, del Anuario Estadístico de la República Me- 
xicana, publicado por la primera de dichas Secre- 
tarías, de la «Noticia sobre las aplicaciones de la 
Electricidad,» escrita por el Sr. Ingeniero D. Al- 
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berto Best, en 1889, y de ^^ Los Estados Unidos 
Mexicanos, > obra recientemente escrita por el 
Sr. Lie. D. Rafael de Zayas Enríquez. 

Es indudable que si el desarrollo de nuestnis 
cí^municacioncs eli?ctricas ha sido rápido en el 
período que abarca este estudio, lo será en mayor 
grado en lo sucesivo, dadas las proporciones que 
marcan su crecimiento en estos últimos años; y 
es probable que otro tanto suceda con el alum- 
brado eléctrico, cuvo uso se acentúa v crece sin 
cesar. Pero donde la electricidad tiene que alcan- 
zar mayor aplicación, donde ha de prestar más 
g-randes beneficios, es en el transporte de la fuer- 
za que encierran las impetuosas corrientes que 
se precipitan de nuestras montañas. 



PRIMERA PARTE. 



TELÉGRAFOS. 

Historia. — La comunicación del pensamiento 
á distancia, con ayuda de señales más ó menos nu- 
merosas, se ha practicado desde épocas remotas 
y tiene aplicación en nuestros días, no sin que me- 
die una distancia inmensa entre los procedimien- 
tos que entonces se emplearon y los que hoy es- 
tán en uso. 

Los griegos se sirvieron de fuegos encendidos 
en lo alto de los montes, y los franceses, dando 
muestra de su cultura avanzada, emplearon á fines 
del siglo XVIII el telégrafo óptico de los herma- 
nos Chappe. En el momento actual, se transmi- 
ten por un solo hilo conductor no sólo innumera- 
bles señales telegráficas y aun directamente los 
signos del alfabeto, sino la voz humana, y lo que 
es aún más sorprendente, unas y otras de estas co- 
municaciones, >/;;/// //r/;/íY/;;/r;//é', conabsoluta in- 
dependencia y con entera claridad. Así se mar- 
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can tres épocas en la historia de la comunicación 
del pensamiento, que parece estar á punto de al- 
canzar el más alto grado de perfección, siguiendo 
el camino indicado por el ilustre físico Marconi. 
Los telégrafos ópticos tienen el inconveniente 
de su limitación señalada por el alcance de la vis- 
ta ó de los anteojos y aun por los accidentes del 
terreno; estando sujetos, por otra parte, al estado 
del tiempo. Fueron, sin embargo, el producto que 
la ciencia y la industria ofrecieron en su época, y 
así fué como la Cámara francesa, inspirándose en 
ideas levantadas, votó un crédito para el estable- 
cimiento de las comunicaciones según el sistema 
de Chappe entre París y Lille, en 1793. 

La telegrafía eléctrica pareció desde luego in- 
dicada para desempeñar ese papel y así ha llega- 
do á suceder, pero no sin que mediaran una serie 
de descubrimientos realizados entre la época en 
que se ejecutó el primer telégrafo eléctrico por 
Lasage (1774), y aquella en que Morse inventó 
su telégrafo electro -magnético (1832). 

El telégrafo Je I^asage, construido cuando aun 
no existía la pila voltaica, se resiente de las difi- 
cultades que ofrecían las máquinas electro -está- 
ticas para provocar las acciones eléctricas en un 
sistema cualquiera, que en aquel caso se forma- 
ba por un conjunto de electrómetros, equivalente 
á las letras del alfabeto. Había, pues, tantos cir- 
cuitos como letras, porque cada par de electróme- 
tros, estaba unido por un hilo especial. 

Conocida la pila- voltaica, se pensó en recurrir 



á la electrólisis del agua, empleándose para ello 
tantas pilas y tantos vasos en que se operara la 
descomposición del líquido, como era el número 
de señales que trataban de transmitirse. Se dis- 
ponía ya de una buena fuente de electricidad, pero 
el aparato y el sistema de señales eran de lo más 
imperfecto. El descubrimiento de Olster, sugirió 
á Ampére la idea de un telégrafo, basado en la 
acción de la corriente sobre la aguja imanada ; y 
los trabajos de Schweigger y de Arago produje- 
ron nuevos y abundantes elementos, que el céle- 
bre Samuel Morse supo combinar creando un sis- 
tema de aparatos, en cuyo elogio bastará decir 
que aun se conserv^an y usan en la mayor parte 
de las líneas telegráficas del mundo. 

El Congreso de los Estados Unidos resolvió 
impartir ayuda á Morse, y así se estableció bajo 
la dirección de este hombre ilustre la primera 
línea telegráfica entre Washington y Baltimore 
en 1844. 

Dado ese primer paso, el uso del telégi'afo se 
generalizó rápidamente. 

En México se inauguró la primera línea telegrá- 
fica el 5 de Noviembre de 1851, entre la capital 
de la República y Nopalucan, cuya distancia es 
de 189 kilómetros. 

Nuestro país debe tan importante mejora á la 
iniciativa del Sr. D. Juan de la Granja, hombre de 
ideas avanzadas^ dotado del talento y la energía 
suficientes para vencer todos los obstáculos que 
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las circunstancias de la época y su misma empre 
sa le oponían á cada paso. 



Clasificación de las líneas telegráficas de 
México.— A partir del año de 1851, comenzó á 
usarse el telégrafo en México^ siendo de advertir 
que las primeras líneas fueron establecidas por 
cuenta de empresas particulares, formadas por 
miembros del comercio de México, Veracruz, etc. 

El Gobierno Federal comenzó por adquirir las 
líneas de México á León y San Luis Potosí/ en 
1867 y poco á poco fué extendiendo su acción á 
las demás, mediante arreglos especiales con los 
Estados ó con las Empresas á que pertenecían, 
resultando de ahí que en la actualidad el Gobier- 
no sea dueño de una gran parte de las líneas tele- 
gráficas que existen en el país. 

Entre los Estados de la Federación hay algu- 
nos que tienen líneas de su propiedad y otros que 
han usado las del Gobierno Federal mediante con- 
tratos especiales. La mayor parte de esos con- 
tratos han quedado rescindidos y son pocos los 
Estados que aun los mantienen. 

Las Compañías ferrocarrileras tienen en su po- 
der las líneas que corren á lo largo de sus cami- 
nos férreos, y las explotan en los términos á que 
dan lugar sus respectivas concesiones. 

Por último, hay algunas empresas particulares 

1 Bosquejo biog^ráfico, etc.— Sr. L. Pavía. 
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que mediante concesiones otorgadas por la Fe- 
deración tienen líneas telegráficas que explotan 
por su propia cuenta, y con sujeción á sus con- 
tratos. 

Teniendo, pues, en cuenta las administraciones 
de que dependen los telégrafos en la República, 
cabe una división en cuatro giiipos, que en orden 
de su importancia son los siguientes: 

1^.' Grupo: Red Federal, 
2^ Grupo: Líneas de los Estados, 
3®.' Grupo: Líneas de los ferrocarriles, 
4^ Grupo: Líneas de particulares. 

.Conservando esta división, se consignarán se- 
paradamente los datos que á cada grupo corres- 
pondan, sin perjuicio de que al hacer el resumen 
general con que terminará este capítulo, se reú- 
nan y comparen entre sí todos los datos, cuyo 
conjunto será á su vez considerado en relación 
con los elementos que suministran las estadísticas 
de telégrafos en el extranjero, pues así se podrá 
apreciar mejor la situación de México en materia 
de comunicaciones telegráficas. 
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PRIMER GRUPO 



Red Telegráfica Federal. 

La adquisición y el manejo de las líneas tele- 
gráficas por el Gobierno Federal ha producido 
entre nosotros los mejores resultados, pues dada 
la extensión del país y su escaso número de ha- 
bitantes, habría sido di^cil, por no decir imposi- 
ble, que las empresas privadas hubieran empren- 
dido la construcción de ciertas líneas que unen 
puntos lejanos en cux'-o trayecto median regiones 
casi desiertas; mientras que siendo el Gobierno 
dueño de una vasta red ha podido muy bien em- 
prender y sostener el tráfico en esa clase de lí- 
neas, buscando alguna compensación de las pér- 
didas que le ocasionan, en el producto que otras 
llegan á proporcionarle. El Gobierno no ha visto, 
en efecto, en el ramo de telégi'afos una renta pú- 
blica, sino al contrario, un servicio importante que 
satisfacer, estableciéndose así de hecho una dife- 
rencia radical entre sus tendencias, que son las 
de facilitar el despacho de los asuntos públicos, 
favoreciendo á la vez los intereses privados, y los 
fines que perseguirían las empresas particulares 
con su natural tendencia á obtener legítimas ga- 
nancias. 

Las empresas particulares pueden prestar y 
prestan de hecho mu}' buenos servicios al públi- 
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co, pero lo hacen allí donde la población es más 
densa y donde las transacciones son más frecuen- 
tes, buscando, en suma, unir los principales cen- 
tros de actividad; en tanto que el Gobierno, en 
vista de los intereses generales á que atiende, ha 
tenido que llevar sus líneas hasta las más apar- 
tadas regiones del país. 

Esto es en cuanto al impulso material que han 
podido adquirir las comunicaciones telegráficas, 
que por lo que hace á la influencia moral que ha- 
ya tenido la intervención del Gobierno en el des- 
arrollo de las mismas comunicaciones, es seguro 
que no ha sido menos grande, protegido como es- 
tá el ramo de telégrafos por los vastos recursos 
de la administración pública, y puesto como se 
halla en manos expertas y seguras. 

El país debe seguramente una parte de su pros- 
peridad á esa medida económica y política, que 
iniciada en 1867, á raíz del triunfo de la Repúbli- 
ca, se desarrolló y ha venido á tener efecto al in- 
flujo de la actual administración. El Gobierno á 
sú vez ha recibido una merecida recompensa en 
esta obra de paz, pues el ramor de telégrafos que 
en un principio fué motivo de fuertes desembol- 
sos, ha producido en algunas ocasiones pequeñas 
utilidades, y en todo caso ya no pesa sobre las 
rentas públicas si se computa, como debe hacerse 
en rigor, el importe de los mensajes oficiales. 
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La red federal, cuya base formaron las líneas 
de México á León y San Luis Potosí, ha debido 
sufrir, como todos los servicios públicos del país, 
las consecuencias de una época agitada y en la 
que frecuentemente escaseaban los recursos, pe- 
ro no por eso dejó de ser objeto de atención para 
el Gobierno, y recibir de él todos los auxilios que 
las circunstancias permitían. Consolidada la paz 
en la República, los telégrafos federales han re- 
cibido constante y poderosa ayuda, mediante la 
cual han podido alcanzar un considerable des- 
arrollo y dar satisfacción á las crecientes necesi- 
dades del país. 

Para que se pueda apreciar debidamente lo que 
en ese sentido ha logrado alcanzarse, bastará una 
comparación entre dos épocas lejanas, y para eso 
hemos escogido dos períodos de cinco años ca- 
da uno, siendo el primero de esos períodos el que 
forman los años transcurridos del P de Julio de 
1877 al 30 de Junio de 1882, y el segundo el que 
componen los años de 1894 á 1898. Así se puede 
ver claramente el incremento que recibieron las 
líneas en cada uno de esos períodos, y el cambio 
que han experimentado entre uno y otro de dichos 
períodos, que separados como es.tán por un inter- 
valo de doce años, señalan el principio de la pros- 
peridad del servicio telegráfico y el resultado ob- 
tenido al cabo de veintiún años. 
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Estado de la red telegráfica federal durante el primer perio- 
do: rSyy á 1882, 



AñOM. 



Extensión de 

las lineas 
en kil6nietrofi. 



Xilmero 

de 
oficinas. 



Numero 

de 
empleados 



Presupuesto 

de los 
teU''KTa'o*<* 



1877-781 

1878-79 

1879-80 

1880-81 

1881-82 



7,136 

9,506 

10,262 

11,101 

14,252 



142 


497 


156 


546 


163 


570 


196 


725 


238 


971 



§ 24 1 ,200 
,-, 368,400 
„ 433,742 
,,531,803 
„ 541,773 



listado de la red telegráfica federal durante el segundo perio- 
do: J8f)4 á i8g8. 




Extensión ^Ic 

las lineas 
en kilómetros 



42,113 
43,416 
44,219 
45,136 
44,457 



N ti mero 

de 
oliciuas. 



Nrtmero 
de 



Ga'to erf»Kndí> en 
el aflo fiscal 



empleados Inmedlato-antcrtor. 



323 
329 
351 
327 
327 




$ 1.050,000 — 
„ 986,000 — 
„ 1.035,991 40 
„ 1.264,856 45 
„ 1.280,000 — 



Un ligero examen de estos dos cuadros pone 
de manifiesto : 

. 1^ Que durante el primer período, que puede 
llamarse de formación, se duplicó la longitud 
de la redy y casi en la misma proporción aumen- 
taron el número de oficinas v el 'número de em- 
pleados en el servicio telegráfico, siendo aun ma- 
yor la proporción en que aumentaron el presu- 
puesto y el número de empleados. 

2^ Que en el segundo período ha habido un 
aumento total de 2,344 kilómetros^ equivalente al 
6% de la longitud que al comenzar ese período 
tenía la red. El número de oficinas casi ha per- 
manecido estacionaria durante este período y en 
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cuanto al número de empleados ha aumentado 
en la proporción de 1 á 3.72. 

La comparación entre los dos períodos condu- 
ce cí conclusiones aun más interesantes, siendo las 
principales: 

r^ Que en el período de veinte años (1878 á 
1898), la red telegráfica federal se ha desarrolla- 
do en la proporción de 1 á 6.22, mientras que el 
numere.) de oficinas y el de empleados ha cambia- 
do en las relaciones de 1 á 3 y de 1 á 4, respecti- 
vamente. Cuando se vea el aumento que ha ha- 
bido en el número de comunicaciones telegráficas 
se justificará el que ahora se nota en el número 
de empleados; y 

2^ Que los presupuestos del ramo de telégra- 
fos han aumentado en la relación de 1 á 5.31. 



Habiendo sufrido tan notables cambios en su 
constitución propia la red federal, conviene ver 
en qué proporción ha aumentado su trabajo y 
cuáles han sido sus productos. 

Consideremos solamente el importe de los men- 
sajes del público. 

PRIMER PERIODO. 
Mensajes trasmitidos en las lineas federales. 



Años. 



IH-lprt- Ofioinlcscon, 
^W*^. ' deKCuento 



blií'O, 



leKCuento Oficíale- 
de importe 



Tíítal. 



I*roducto8. 



I 



187778 

1878-79 
1879 80 

1880-81 

1881-82 



163,658 
181,181 
190, 162 
221,902 



1 1,021 
15,088 
i/»244 
22,270 
23.097 



59,484 I 222,019 
73,926 I 252,672 
83,272 281,697 

118,525 ! 330.95/ 



128,495 



373.494 



$ 100,348 69 

108,446 99 

126,962 45 

163.231 53 

179,334 71 



»» 



»» 



ti 
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SEGUNDO PERIODO. 



1 Mensajes 
Años. , del 

1 ptlblico. 


Mensajes Mensaies 
oÜciale>. .leserylcio. 

1 


Total 
de mensfi jes. 


f 

Producto neto ' 
en el afio tlscal in- . 
mediato anteriur. 


1894 

1895 
1896 

1897 
1898 


857,949 
1.007,648 

1.147,857 

1.396,508 

1.641,039 


223,353 
198,139 

192,595 
221,487 

235,465 


44,705 
71,816 

76,567 
247,308 

412,442 


1.126,007 
1.277,603 
1.417,019 
1.865,303 
2.288,946 


$ 522,634 33 
„ 547,308 67 
,, 622,340 69 
„ 698,103 08 
„ 810,547 53 



Aunque la clasificación de los mensajes es di- 
ferente entre uno y otro de estos dos cuadros, 
desde luego se ve, por el primero, que en el pe- 
ríodo de tiempo que comprende la trasmisión total 
de mensajes aumentó en más de 50%, guardan- 
do sencillamente esta misma relación el número 
de mensajes de carácter particular, y siendo mu 
cho mayor en los destinados al servicio oficial. 
El segundo cuadro conduce á conclusiones aún 
más satisfactorias : en el período que comprende 
este cuadro, la trasmisión total de mensajes ha 
aumentado en un 56 '>o, siendo de notar que esta 
proporción es aún mayor tratándose de los men- 
sajes de carácter privado. En los mensajes ofi- 
ciales, lejos de haber aumento se nota una dismi- 
nución, y por último, se observa una alza en los 
mensajes de servicio, que son los que expiden las 
mismas oficinas telegráficas en el arreglo de sus 
asuntos interiores. Se explica este aumento, te- 
niendo en cuenta la organización especial que en 
estos últimos años ha venido dándose á las ofici- 
nas y al servicio todo del ramo de telégrafos. Es- 

4 
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tos han tenido que trabajar para sí mismos du- 
rante un período que es de verdadera transición 
en lo relativo al servicio telegráfico. 

La comparación entre el primero y el segundo 
cuadro suministra, como es natural, datos más 
interesantes en razón al largo período que per- 
mite abarcar Así se ve desde luego : 

P Que por cada mensaje que se expedía en 
1878,se expidieron en 1898, en conjunto, 8.89; que 
por cada telegrama de carácter particular des- 
pachado en aquel año, se han trasmitido en el 
último 9.21, y que por cada mensaje oficial que 
circuló en 1878, en 1898 han circulado 3.7. 

2^ Que el aumento se acentúa en el despacho 
de los mensajes de carácter particular, y es rela- 
tivamente corto en el de telegramas oficiales. 

Podría, por supuesto, llevarse la comparación 
mucho más lejos, basándola ya en cuanto al cos- 
to á que ascienden los mensajes, ya en cuanto al 
monto de los presupuestos generales, etc.; pero 
como el objeto de este ligero estudio no es el de 
revelar la importancia que en sí tienen las líneas 
telegi-áficas federales sino cómo se han desarro- 
llado, creemos que para ello han sido suficientes 
las comparaciones que acaban de hacerse, y las 
conclusiones á que ellas han conducido recta- 
mente. 

Pero en estas comparaciones ha podido apre- 
ciarse algo más que el desarrollo de las redes te- 
legráficas del Gobierno: el crecimiento de las co- 
municaciones privadas, mostrando la actividad 
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que reina en el país, y la disminución lenta de las 
comunicaciones oficiales, revelando una marcha 
regular y uniforme en los negocios públicos. 

ORGANIZACIÓN DE LA RED TELEGRÁFICA 

FEDERAL. 

Consignados como quedan ya los datos rela- 
tivos al desarrollo que han alcanzado las líneas 
telegráficas del Gobierno, y á los servicios que 
de ellas hacen el público y las autoridades, con- 
vendrá indicar brevemente cuál es su organiza- 
ción administrativa. 

Los telégrafos federales dependen de la Secre- 
taría de Comunicaciones y Obras Públicas; y en 
cuanto á su régimen interior forman los siguien- 
tes departamentos: 

1^ Dirección General, establecida en la capi- 
tal de la República, y que comprende las siguien- 
tes secciones: 

I. De construcción y conservación de líneas, 
almacén y cuenta de materiales. 

II. De servicio meteorológico, técnico de elec- 
tricidad y ensa3'o de materiales, aparatos, líneas 
v baterías. 

III. De personal, servicio interior 3^ administra- 
tivo, oficinas y presupuestos. 

IV. De contabilidad, giros, caja y glosa. 
V. De estadística y auto-inspección. 

VI. De concentración del servicio de aparatos. 
VIL De servicio internacional, legislación y re- 
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glamentación del ramo, tarifas, cotizaciones mer- 
cantiles y publicaciones. 

Dependen de la misma Dirección General: 

Un departamento de talleres de reparación, 
uno de archivo y una biblioteca, que se hallan en 
el mismo edificio ocupado por aquellas oficinas. 

2^ Una oficina telegráfica en la Presidencia de 
la República, una oficina escuela de telegrafistas, 
cinco sucursales de la Dirección General distri- 
buidas en la ciudad y otras tantas oficinas situa- 
das en las principales poblaciones del Distrito 
Federal. 

3^ 327 oficinas repartidas en el país y que se 
agrupan formando 28 grandes divisiones. 

Durante el año pasado de 1899 á 1900, ha ha- 
bido 1,589 personas empleadas en el ramo de te- 
légrafos. 

El presupuesto de egresos este año destina la 
suma de $1.351,165 10 al ramo de telégrafos. 

Los mensajes que se trasmiten por la Red Fe- 
deral, se sujetan á la siguiente Tarifa: 

TARIFA DE TELÉGRAFOS FEDERALES. 



Acámbaro $ o 40 Aguascalientes. . . .$ o 80 

Acaponeta i 40 Aguililla o 80 

Acapulco o 60 Ahumada, Villa ... 2 00 . 

Acatlán o 40 Alamos 2 00 

Acayucan o 80 Allende, Villa de . . i 80 

Agiabampo 2 00 Altamira o 60 

Aguas Blancas. ... o 60 Altar 2 00 
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Altata $ 1 8o 

Alvarado o 8o 

Apizaco o 2o 

Arizpe 2 oo 

Ascensión 2 oo 

Badiraguato i 80 

Bagdad i 40 

Balleza 2 00 

Banámichi 2 00 



B 



O 



Cadereyta Jiménez . i 20 

Camargo (Chih.) ... 2 00 

Id. (Tamaul.). i 40 

Campeche i 60 

Canatlán i 40 

Cárdenas o 60 

Carmen, Ciudad 

del I 40 

Carrizal o 80 

Catorce t 00 

Cedral i 00 

Celaya o 40 

Cerralvo i 40 

Cerritos o 60 

Cintalapa 1 20 

Coahuayana i 00 

Coalcomán o 80 

Coatepec o 40 



Atlixco . . . ' $ o 20 

Atotonilco el Gran- 
de o 20 

Ayautla o 60 

Avutla o 60 

Barca, La o 80 

Bolonchenticul . ... i 80 

Bravos, Ciudad. ... o 40 

Buena Vista 2 00 

Coatzacoalcos i 00 

Cócorit 2 00 

Colima I 00 

Colombia i 60 

Comitán i 40 

Concepción Guerre- 
ro 2 00 

Córdoba o 40 

Cosamaloápam .... o 80 

Coscomatepec o 40 

Coyame 2 00 

Coyoacán o 10 

Cuernavaca o 20 

Cuicatlán o 60 

Culiacán i 80 

Cumpas 2 00 

Cunduacán i 20 

Cusihuiriáchic .... 2 00 
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Oh 



Chalco $ o 20 

Champotóii i 60 

Chenkán i 60 

Chiapa de Corzo ... 120 



Chihuahua $ 2 00 

Chilapa o 40 

Chilpancingo o 40 

Chinipas 2 00 



D 



Dolores Hidalgo. . . o 60 Dos Arroyos 

Durango i 40 



o 60 



Elota 



E 

. . . . I 60 Encarnación de Dííiz o 80 
Esperanza o 40 



Fortín . . 
Fresnillo 



40 . Frontera i 20 

1 00 Fuerte, El 2 00 



a 



General Cepeda ... i 


20 


Gómez Palacio .... i 


40 


González, Ciudad . . 


60 


Guadalajara 


80 


Guadalupe, (Chih.) . 2 


00 


Id. y Calvo, i 


80 


Id. Hidalgo 




(D. F.) .... 


10 



Guanceví 

Guanajuato 

Guásimas, l^as . . . . 

(xuaymas 

(xuerrero (Coah.) . . 

Id. (Tamaul.) 

(xutiérrez Zamora. . 

Guzmán, Ciudad. . . 



1 80 

60 

2 00 
2 00 

1 80 
I 40 
o 40 
o 80 



Hecelchakán i 60 Hopelchén i 80 

Hermosillo 2 00 Huajuápam o 40 

Hidalgo del Parral, i 80 Huamantla o 40 
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Huatabampo $ 2 00 Huejutla $ o 40 

Huatusco o 40 Huimanguillo i 20 

Huauchinango .... o 40 Huixtla i 60 



Iguala o 40 Iturbide o 8q 

Irapuato o 60 Ixtlán de Buenos Ai- 
Isla Aguada i 40 res i 00 



Jalapa (Veracruz) . . o 40 
Id. (Tabasco). . . i 20 

Jáltipan 1 00 

Jamiltepec o 80 

Jaumave o 80 

Juxtlahuaca 



Jiménez Huejuquilla 

(Chihuahua) 

Juárez, Ciudad .... 

Juchitán 

Juquila 

o 60 



1 80 

2 00 
I 00 
o 80 



Lagos o 60 

Laguna del Carmen i 40 

lampazos I 60 

Linares. . . . 



León o 60 

Lerdo, Ciudad .... 1 40 

Libres (Puebla). ... o 40 
.... I 00 



M 



Macuspana i 40 

Magdalena 2 00 

Maíz, Ciudad del . . o 60 

Manzanillo i 00 

Mapastepec i 40 

Mapimí I 60 

Maravatío o 40 

Matamoros Izúcar. . o 40 

Id. Laguna i 40 



Matamoros Puerto, i 40 

Matehuala i 00 

Mazatlán i 60 

Médano Blanco ... 2 00 

Mérida i 80 

Mier, Ciudad i 40 

Minatitlán i 00 

Mocorito 2 00 

Moctezuma 2 00 
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Monclova $ i 6o 

Alontecristo i 40 

Montemorelos .... i 20 

Múzquiz. . . 



Monterrey $ i 20 

Morelia o 40 

Motozintla i 60 

.... I 60 



N 



Navojoa 2 00 Nogales 2 00 

Xiltepec I 00 Nombre de Dios. . . i 20 

Nochistlán o 60 Nopalápam o 80 

Nuevo Laredo .... 1 60 



O 



Oaxaca o 80 

Ojinaga 2 00 

Ojitlán o 60 

Ojo Caliente o 80 

Ozuluama. . 



Ometepec. . 
Orizaba . . . 

Ortiz 

Otumba . . . 
.... o 60 



o 60 
o 40 
2 00 
o 20 



Pachuca o 20 

Palenque i 40 

Palomares i 00 

Palomas 2 00 

Panuco I 40 

Papantla o 40 

Parras i 40 

Paso del Macho ... o 60 

Pénjamo o 60 

Peñoles i 60 

Perote o 40 . 

Peto I 80 

Pichucalco I 20 



Piedad, La o 60 

Pijijiíipam I 40 

Pinos Altos 2 00 

Pinotcpa o 80 

Pochutla I 00 

Pom, El . I 40 

Porfirio Díaz, Cd. . . i 80 

Pótam 2 00 

Presas Aldama. ... o 80 

Progreso i 80 

Puebla o 20 

Puente de Ixtla ... o 20 

Puerto Arista i 20 



33 



Q 

Querétaro $ o 40 Quila 

Quiriego 2 00 



.$ I 80 



Reynosa. 



R 

, . . . . I 40 Rosario, El 
Rueda, La i 80 



I 40 



S 



Salamanca o 60 

Salina Cruz i 00 

Salinas Peñón Blan- 
co o 80 

Saltillo I 20 

Salvatierra o 40 

San Andrés, Dur. . . i 60 
Andrés Chalch. o 40 
Andrés Tuxtla. o 80 
Antonio Cárd. . i 20 
Antonio Chi- 
charras I 60 

Benito I 60 

Blas I 20 

Carlos Yautep. . o 80 
Cristóbal Las 

Casas I 40 

Cristóbal Llave o 60 
Felipe del Pro- 
greso o 20 

„ Felipe Torres 

Mochas .... o 60 



San Fernando Pre- 
sas I 20 

„ Jerónimo o 60 

José de Gracia. 2 00 

José del Carmen i 00 

José Iturbide . . o 40 

Juan Bautista. . i 20 

Juan de los T-ag. o 80 

Juan del Río . . o 40 

Juan Evangel. . o 80 

Luis Allende . . o 60 

Luis de la Paz. . o 40 

Luis Potosí. ... o 60 

Luis Guerrero. . o 60 

Cláreos o 60 

Marcos, Puebla, o 40 

,, Míirtín Texmel. o 20 

„ Miguel Allende o 40 

„ Miguel Camarg. i 40 

„ Nicolás o 80 

,, Pedro de la Co- 
lonia í 40 



19 



11 



»» 



>> 



»> 



99 



>> 



»> 



>» 



>» 
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»» 



»» 
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Sta. María del Río. .$ o 6o 

„ Rosalía 2 oo 

„ Teresa i 20 

Santander Jiménez . i 00 
Santiago Ixcuintla . i 20 
Sant. Papasquiaro. . i 60 



Sierra Mojada . . . .$ i 80 

Silacayoápam o 40 

Silao o 60 

Simojovel i 40 

Sinaloa 2 00 

Sombrerete i 20 



Soto la Marina. ... o 80 



Tacotalpa. . . . 

Tacuba 

Tacubaya . . . . 
Tamazula. . . . 
Tamiahua. . . . 

Tampico 

Tantima 

Tantoyuca . . . 
Tapachula . . . 
Tapanatepec. . 

Taxco 

Teapa 

Tccaniachalco. 
Tecolutla . . . . 
Tehuacán . . . . 
Tehuantepec. . 
Tekax 



Temósachic 

Tenosique 

Tcocuitatlán 

Teotitlán del Ca- 
mino 

Tepatitlán 

Tepeji del Río. . . . 



I 20 Tepetitán 

o 10 Tepic 

10 Teposcolula 

1 80 Tequila 

o 60 Teutila 

o 60 Teziutlán 

o 60 Tiangxiistengo . . . 

40 Ticul , 

1 60 Tlacolula 

I 20 Tlacotálpam 

20 Tlálpam 

1 20 Tlapa 

o 40 Tlapacoyan 

o 60 Tlaxcala 

40 Tlaxiaco 

1 00 Toluca 

1 80 Tonalá 

2 00 Tonila 

I 40 Topia 

o 80 Torín 

Torreón 

o 60 Tototlán 

o 80 Tubutama 

o 20 Tula Hidalgo .... 



I 40 
I 20 

60 

1 00 
o 60 
o 40 

40 

1 80 
o 80 
o 80 
o 10 
o 40 
o 40 
o 20 
o 60 

20 

1 20 
o 80 

I 80 

2 00 

1 40 

O 80 

2 00 

O 20 
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Tula Tamaulipas. . .$ o 8o Túxpam $ o 6o 

Tulancingo o 20 Tuxtepec o 60 

Turuachic i 80 Tuxtía Gutiérrez. . . i 20 

U 

Unión, La o 60 Ures 2 00 

Uruachic 2 00 



Valle Nacional. ... i 80 Veracruz o 60 

Valles, Ciudad de. . o 60 Victoria, Ciudad. . . o 80 

Vanegas i 00 Villagrán i 00 

Venado, El o 80 Villaldama i 40 

Villa Unión i 40 



Zacapoaxtla o 40 Zamora o 60 

Zacapu o 60 Zapotlán el Grande, o 80 

Zacatecas i 00 Zapotlanejo o 80 

Zacatlán o 40 Zihuatanejo o 60 

Zacoalco o 80 Zongolica o 40 

Los precios de tarifa son por cada diez pala-- 
bras, pagándose la décima parte de la tarifa por 
cada palabra excedente de die. 



',Z, 



Al concluir este capítulo, con un resumen de 
datos sobre las extensiones que miden los telé- 
g'rafos en diversos países, volveremos á ocupar- 
nos de las líneas federales. 
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SEGUNDO GRUPO 



TelégrafiM de los Ettedos. 

La mayor parte de los Estados de la Repúbli- 
ca dispusieron de líneas telegráficas, que habían 
construido por su propia cuenta, como sucede en 
los de Jalisco, México, Zacatecas, etc., ó bien que 
habían adquirido temporalmente, y en virtud de 
contratos especiales que celebraron en 1885 con 
el Gobierno Federal. Estos,contratos se llevaron 
á efecto en aquellos casos en que las líneas fede- 
rales tenían interés local, y tuvieron como base 
que la cesión fuera temporal, pagando la Fede- 
ración una corta suma á título de subvención por 
cada kilómetro que midieran las líneas, y quedan- 
do los Estados en la facultad de administrarlas. 

Pero la amplitud que poco á poco han adqui- 
rido las líneas federales, los servicios que el pú- 
blico solicita de ellas y las condiciones en que ca- 
da Estado ha debido modificar sus servicios es- 
peciales, han hecho que la mayor parte de las 
líneas cedidas en la forma indicada havan vuelto 
á poder de la Federación. Los Estados que hoy 
disponen de telégrafos, son aquellos que han cons- 
truido sus líneas por su propia cuenta y son due- 
ños de eilas. 

Para que pueda apreciarse el cambio que han 
experimentado los telégrafos pertenecientes á los 
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Estados, se consignan en seguida los datos rela- 
tivos á su extensión en 1889 y á la que tenían en 
el año de 1899: 



ESTADOS. 



Aguascalientcs. 
Coahuila . . . 
Colima .... 
(^hiapas .... 
Chihuahiui . . 
Durango . . . 
Guanajuato . . 
Guerrero . . . 
Hidalgo. . . . 

Jalisco 

México .... 
Michoacán . . 
Morelos. . . . 
Oasaca .... 
Puebla .... 
Querétaro . . . 
San Luis Potosí 
Sinaloa .... 
Sonora .... 
Tamaulípas . . 
Vcracruz . . . 
Yucatán. . . . 
Zacatecas . . . 



Sumas. 



ANO DE 1889. 



Lineas 

propias del 

Estado . 



KILS. 



768.552 
344.000 
167.500 



319.480 
250.850 
123.056 



1 16.51 1 
119.250 
828.451 
194.666 
199.080 
516.536 

274-133 

540-275 
116.630 



1 10.000 
1,083.621 

2»473-673 



88.500 
500.012 



4,796.689 



ANO DE 1899. 





.- 1 


Lineas cedi- 
das por la 
Federación. 


Oficinal 


KIL.S'. 




61. 151 


4 


136.000 


4 


90.378 


2 



Lineas 

propias del 

Estado . 



4 
6 

5 
12 



6 
21 
10 

6 

17 

2 

10 

4 
4 



152.000 
30.000 
225.000 
210.000 
108.000 
15.000 

969.755 
5 i 1,006.000 

257-117 
1,036.277 

216.795 

310.400 



H 



136 



473.220 

269.080 

50.000 

260.000 



1,580.750 

1,385-539 
t 

8,616.084 



i 



o 



KILS. 

61. 151 :. . . 



3 
4 

33 
29 

8 

21 

9 
8 



5 
I 

4 



19 
29 

189 
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El cuadro que antecede hace ver que las líneas 
telegráficas de los Estados, en el transcurso de 
die:2 años, han adquirido notable desarrollo, pu- 
diendo decirse, sin apartarse mucho de la verdad, 
que casi se han duplicado. Este dato muestra que 
las comunicaciones rápidas constituyen una ne- 
cesidad no sólo entre la capital de la República 
y los Estados, sino en el interior de estos mis- 
mos. Esta necesidad se ha hecho sentir de un 
modo más intenso que el indicado por las cifras 
anteriores, pues no se ha traducido sólo por una 
extensión en las líneas telegráficas, sino también 
y principalmente por la construcción de nume- 
rosas líneas telefónicas^ como podrá verse en la 
segunda parte de este estudio. 

Atendiendo á la extensión de sus líneas tele- 
gráficas, los Estados guardan el siguiente orden: 

1^ Yucatán. 9^ Tamaulipas. 

2^ Zacatecas. 10^ México. 

3^ Michoacán. 11^ Chihuahua. 

4^ Jalisco. 12^ Durango. 

5^ Hidalgo. 13^ Morelos. 
6^ San Luis Potosí. 14^ Guanajuato. 

7^ Oaxaca. 15^ Sonora. 

8^ Sinaloa. 16^ Chiapas. 
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TERCER GRUPO 



Telégrafos de los Ferrocarriiee. 

Para atender á las necesidades de su servicio 
interior, las compañías de ferrocarriles están obli- 
gadas, en virtud de las leyes de concesión por las 
cuales se rigen, á instalar una línea telegráfica ó 
telefónica á lo largo del camino que recorren. 
En casi todos esos contratos de concesión existe 
una cláusula, según la cual el Gobierno general 
se reserv^a la facultad de colocar alambres con- 
ductores, en los mismos postes que establezcan 
las compañías ferrocarrileras, para su servicio te- 
legráfico ó telefónico. 

Haciendo uso de ese derecho, el Gobierno Fe- 
deral ha extendido fácilmente sus líneas telegrá- 
ficas, y así es como una buena parte de estas lí- 
neas descansan en postes pertenecientes á los 
ferrocarriles. El cuadro que sigue hace ver el uso 
que hasta el año de 1897, ha hecho el Gobierno 
de esa franquicia. 
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Se ve, pues^ que bajo este punto de vista los fe- 
rrocarriles han influido indirectamente en el des- 
arrollo de los telégrafos federales. 

Los telégrafos de los ferrocarriles se usan casi 
únicamente por las Empresas de que dependen, 
pero el público puede también servirse de ellos; 
á cuyo efecto las compañías de ferrocarriles tie- 
nen sus tarifas especiales autorizadas por el Mi- 
nisterio de Comxmicaciones. 

Siendo el telégrafo el acompañante indispensa- 
ble de los ferrocarriles; podría creerse que los te- 
légrafos establecidos para su servicio tendrían el 
mismo desarrollo que las vías férreas, que era al 
finalizar el año de 1898 de 14563.^19 incluyendo 
las líneas urbanas; pero como varias de estas lí- 
neas se sirven preferentemente del teléfono, so- 
bre todo las que no tienen mucha extensión, re- 
sulta desde luego que la longitud de los telégrafos 
de los ferrocarriles es menor que la de éstos. Así 
se ve, en efecto, que en la fecha que acaba de ci- 
tarse, 31 de Diciembre de 1899, las líneas telegrá- 
ficas pertenecientes á las Compañías de ferrocarri- 
les, medían solamente 1 1,198*^195. 

Prosiguiendo las comparaciones que se han he- 
cho al estudiar las líneas telegráficas que forman 
los grupos 1^ y 2^, esto es^ refiriendo las cifras 
que ahora arrojan las estadísticas de ferrocarri- 
les con las que produjeron en el año de 1889, se 
tiene : 
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Telégrafos de ferrocarriles en 1889: 6,506*950 

„ 1899: 11,198''195 



i> M y» 



Aumento en los 10 años 4,691*245 

Se ve, pues, que ha habido en ese espacio de 
tiempo un desarrollo muy notable, superior al 
58% de la extensión que medían esas líneas hace 
diez años. 

Considerando á las principales líneas de ferro- 
carriles por el desarrollo de sus telégrafos, ocu- 
parán el siguiente orden : 

1^ Ferrocarril Central Mexicano. 

2? Camino de Fierro Nacional Mexicano. 

3® Ferrocarril Mexicano (México á Veracruz.) 

4^ Ferrocarril Internacional Mexicano. 

5^ „ de Sonora. 

6^ „ Interoceánico. 

7^ „ de Tehuantepec. 

8^ „ de Puebla á Libres." 

9^ ,; Veracruz á Alvarado. 

10^ „ Sinaloa á Durango. 

11^ „ Puebla á San Martín. 
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CUARTO GRUPO. 



Telégrafos de Empresas particulares. 

Se ha dicho ya, al hablar de los telégrafos en 
general; que á una empresa particular se debió 
la introducción del telégrafo en México, en 1851, 
y ahora es tiempo de presentar los datos que se 
refieren á la importancia ' que han tenido y á la 
que hoy tienen, las líneas que dependen de empre- 
sas especialmente consagradas á la explotación 
de las comunicaciones telegráficas. 

La importancia de esa clase de empresas ha 
sido siempre bien escasa, porque en los primeros 
tiempos del telégrafo nuestro país ofrecía poco 
interés para su desarrollo, á causa de la agitación 
que aquí reinaba, en el orden social y político, 3^ 
más tarde, cuando desaparecieron estas desfavo- 
rables circunstancias, el Gobierno concibió el pro- 
yecto de adquirir las líneas telegráficas, y así fué 
como dirigió sus trabajos en el sentido de favo- 
recer el establecimiento de líneas telegráficas, 
otorgando numerosas concesiones que entre los 
años de 1878 y 1882, dieron lugar á un movimien- 
to general en el país, y en virtud de cuyas con- 
cesiones el Gobierno pudo más tarde adquirir mu- 
chas de esas líneas, é incorporarlas á la red federal, 
que á su vez comenzaba á formarse por aquellos 
aflos. Es, pues, justo decir que en el estado bo- 
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nancible que guarda nuestro sistema de comuni- 
caciones telegráficas, la iniciativa individual ha 
prestado su contingente de trabajo é inteligencia. 

El estado de prosperidad á que la República 
ha llegado, habría permitido, sin duda, el estable- 
cimiento de numerosas líneas telegráficas, sin que 
para ello fuera obstáculo la existencia de las redes 
federales; pero ha habido otra circunstancia mu- 
cho más poderosa y contraria á ese desarrollo de 
empresas telegráficas^ producido por la introduc- 
ción del teléfono, que ha venido á ser un rival 
afortunado del telégrafo, compensando con las 
facilidades que ofrece su manejo los inconvenien- 
tes que presenta cuando se trata de comunicacio- 
nes lejanas. 

En la segunda parte de este estudio veremos 
la importancia que han adquirido en el país las 
comunicaciones telefónicas. 

En virtud de todo estofen el período de diez años 
á que han venido refiriéndose nuestras compara- 
ciones, han desaparecido algunas Empresas, y la 
extensión de las líneas telegráficas del dominio 
privado no puede marcar, como las otras, el cre- 
cimiento de nuestras relaciones interiores, pues 
se ha reducido considerablemente. — Las líneas 
que dejan de figurar como propiedad particular 
han pasado al dominio de la Federación. 

El cuadro que sigue suministra los datos nece- 
sarios para que se aprecien esos cambios: 
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TELÉGRAFOS PERTENECIENTES A EMPRESAS PARTICULARES. 



Ofl. 
ciñas. 



20 

43 
15 



Bo x888. 



Extensio- 
nes. 



Linea de México á 
Veracruz, etc. . .i 

Empresa de Telé-! 
grafoB de Jalisco. 

Compañía de Telé- 
grafos del Estado 
de Veracruz. . . 



En 1898. 



I,030k740 



2,450 000 



78 



Total 



Lineas de Huaman- 



Exteniio- 
nes. 



tía á Puebla. . . . 

Zacoalco á Atoyac. 

Ensenada á San 
Diego y San Quin- 
tín 

617 655[Veracruz á Tlalix- 
coyan | 

Pero te á Misan tía. i 

Jalaringo á Teziu- 

UmXI •••••••••• 

Martínez de la To- 
rre á Jicaltepec. . 

Córdoba á Fortín, 
etc 

Ensenada á San 

i Quintín 



4,098.395; Total 



60 000 
42 000 

152 000 

28 380 
132 823 

8 380 

39 803 

47 000 

254 000 



Ofi- 
cinas. 



764,386 



2 

3 



2 
2 

2 

2 

4 



22 



Este cuadro muestra que en el Estado de Ve- 
racruz es donde existe la mayor parte de las lí- 
neas telegráficas dependientes de empresas par- 
ticulares. 
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CABLES. 

En virtud de un contrato celebrado en Mayo 
de 1879 éntrela Secretaría de Fomento y la « Com- 
pañía del Cable Mexicano,» se puso el cable cu- 
yos extremos se fijaron en Punta Isabel y Gal- 
veston, á principios del año de 1881, quedando 
desde entonces unido México con los Estados Uni- 
dos y con el continente europeo por medio del 
telégrafo. En ese mismo año se establecieron las 
comunicaciones con las Américas del Centro y 
del Sur, por medio del cable cuyo extremo se fijó 
en Salina Cruz. 

Después de esa época se han establecido va- 
rias líneas terrestres hacia el Norte de la Repú- 
blica, y así se han ensanchado y asegurado sus 
comunicaciones con los Estados Unidos, y por 
consiguiente, con el mundo entero. 

Los cables que se hallan en aguas mexicanas 
pertenecen á la antigua «Compañía del Cable 
Mexicano,» que después se llamó «Compañía Te- 
legráfica Mexicana,» y al Gobierno Federal. Los 
primeros tienen su administración 3^ servicio pro- 
pios, los segundos forman parte de los telégrafos 
federales y se rigen por la Dirección de que és- 
tos dependen. 

La Compañía Telegráfica Mexicana tiene para 
su servicio las siguientes comunicaciones: 
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Líneas subínarinas. 

De Galveston á Tampico 79 1*" 783 

De Tampico á Veracruz 395.891 

De Veracruz á Coatzacoalcos 207 . 601 

De Salina Cruz á La Libertad 698.442 

Suma 2,093'^717 

Líneas terrestres. 

De México á Veracruz 429^687 

De Coatzacoalcos á Salina Cruz 402 . 328 

Suma 832.015 

Total ~2,925¿7^ 

Los cables que pertenecen á la red de telégra- 
fos federales son los siguientes: 

En Laguna de Términos entre Jalacin- 

go y Laguna del Carmen 3^701 

Entre Puerto Real y Aguada 3 . 733 

En el río Papaloápam. . 300 

En el Coatzacoalcos 0.211 

En el Grijalva . 599 

Suma 8^544 

Totales de las líneas de Cables. 

Suman las líneas de la Compañía Te- 
legráfica Mexicana 2.925^732 

Suman las líneas de la Red Federal. . 8 . 544 

Total 2, 934»^ 276 
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CABLE SUBMARINO. (Via Galveston). 

TARIFA DEL CABLV. 

Los precios son desde México, Tampico, Vera- 
cruz, Coatzacoalcos y Salina Cruz. 

Estados Unidos del Norte, Canadá y Colom- 
bia Británica. — Dirección y firma gratis. — 
$3.62 por 10 palabras y $0.25 cada palabra ex- 
cedente. 

Precios por palabra, contándose todo. — 
Gran Bretaña é Irlanda, Francia^ Alemania, 
Bélgica y Holanda, $0.95; Suisa, $1.96; Alge- 
ria, Italia, Cerdeña y Sicilia, $1.00; Austria, 
$2.14; Dinamarca y Noruega, $1.16; Suecia y 
Portugal, $1.24; España^ $1.26; Gibraltar y 
Rusia Europea, $1.32; India, $2.98; Habana, 
(Cuba), $0.68. 

Centro y Sud América.— S^w/os^^ Guate- 
mala, La Libertad y S. Salvador, $0.31 ; otros 
puntos en Guatemala, San Salvador y Honduras, 
$0.37; San Juan del Sur y Nicaragua, $0.41; 
otros puntos en Nicaragua y Costa Rica, $0.48; 
Panamá, $0.62; Colón, $0.83; Buenaventura, 
E. U. de Colombia, $2.17; otros puntos de los 
E. U. de Colombia, S2.24; Ecuador, Perú, Bo- 
liviay C////V;$2.48; Argentina, $1.97; Uruguay 
y Paraguay, $2.17. 
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RESUMEN DE LA PRIMERA PARTE 



Los telégrafos en México, y en el Extranjero. 

Desde el establecimiento de los telégrafos has- 
ta la época presente, el telégrafo ha experimen- 
tado, en cuanto á su extensión total en la Repú- 
blica, los cambios que en seguida se indican: 



En 1851 había 183 kilóm 


„ 1861 


956 


„ 1871 


„ 7,732 


„ 1881 


„ 10,500 


„ 1891 


„ 56,339 


„ 1898 


„ 67,969 



La combinación de todos los datos que ante- 
ceden, permite formar el siguiente cuadro gene- 
ral, correspondiente al año de 1898: 



NOMENCLATURA. 


Longitud de 

los conductores 

empleados. 


Núm. 

deofici* 

ñas. 


Número de 
mensajes tras- 
mitidos. 


Telégrafos federales i 44,465 k. 

Id. de los Estados 8,616 

Id. de los ferrocarriles 11,198 

Id. de empresas particulares . . . 3*690 


327 

884 
78 


2.288,946 
450,000 
530,000 
190,000 


Sumas 

• 


67,969 


i»474 


3.458,946 
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Y un ligero examen de este cuadro permite no- 
tar desde luego: 

P Que en la extensión total que forman las lí- 
neas telegráficas de México, representan: 

El Gobierno General un 65% 

Los Gobiernos de los Estados un 14 „ 
Las Compañías ferrocarrileras un 16 „ y 
Las Empresas particulares un 5 „ 

2^ Que el movimiento de mensajes, teniendo 
en cuenta la población de la República, indica que 
de cada cuatro habitantes hay uno que hace uso 
del telégrafo. 



Los datos relativos á los telégrafos en el ex- 
tranjero son tan completos y abundantes, que se- 
ría difícil considerarlos en conjunto dentro de los 
límites señalados á este estudio; y por esa razón, 
así como porque los más interesantes son en este 
caso aquellos que corresponden á los que dejamos 
consignados al tratar de los telégrafos en Méxi- 
co, á esos datos serán á los que se contraigan las 
noticias que en seguida se consignan. Y para no 
hacer difusa esta relación, se limitará la noticia 
á los principales países. 

Con los magníficos elementos que proporciona 
el ^< Journal de bureau international des adminis- 
trations tclegraphiques,» de Berna, hemos forma- 
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do dos cuadroS; de los que el primero muestra el 
estado material de las comunicaciones .telegráfi- 
cas en los principales países del mundo, en el aflo 
de 1874 y en 1898, comprendiendo así el avance 
que han tenido en veinticuatro años; el ¡segundo 
cuadro indica el movimiento de mensajes en las 
mismas líneas telegráficas en cada una de esas 
épocas, así como su extensión relativa y el uso 
que cada país hace del telégrafo, tomando en 
cuenta su población y el número de mensajes que 
anualmente se trasmiten. 
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El examen de los dos cuadros que anteceden, 
conduce á una serie de conclusiones muy intere- 
santes, desde el momento en que comprende un 
período de 24 años y se refiere á un grupo de paí- 
ses que durante un largo período han experimen- 
tado tan diversos cambios. Pero á fin de no alar- 
gar demasiado este estudio, haremos notar las 
conclusiones más importantes y en lo que conduz- 
can á definir el lugar que ha ocupado y ahora 
ocupa México entre todos esos países. 

Haciendo, pues, un examen de cada cuadro, se 
nota : 

1^ Que nuestro país, reducido á ocuparen 1874 
el noveno lugar entre un grupo de doce naciones 
europeas de primer orden, tiene hoy entre esos 
mismos países el octavo lugar. 

2^ Que si se atiende al desarrollo que durante 
ese período han adquirido las redes telegráficas 
europeas á que se contrae la anterior noticia, nues- 
tro país es el que ocupa el primer puesto. Francia, 
que es el país en que más se han desarrollado las 
comunicaciones telegráficas, ha aumentado sus lí- 
neas en la proporción de 1 á 5; Alemania, que 
sigue en este caso inmediatamente á Francia, las 
ha aumentado en la relación de 1 á 4, y México, 
superando relativamente á todas esas naciones, 
ha extendido sus líneas en la proporción notable 
de 1 á 6, lo que se explica por ser México un país 
nuevo y en vías de organización. 

3^ Que atendiendo á la extensión relativa de 
sus líneas, México ocupa el 8^ lugar; y por último; 



55 

4^ Que considerando el uso que cada país hace 
del telégrafo, México ocupa el 10^ lugar, siendo 
esta una indicación significativa de su desarrollo 
intelectual. 



Conocida como queda la situación de México 
en punto á comunicación telegráfica • al lado de 
las principales naciones europeas, veamos qué lu- 
gar ocupa entre las naciones americanas. Esta 
comparación se reduce únicamente á las exten- 
siones que respectiví^mente miden las líneas tele- 
gráficas, porque no hemos podido adquirir más 
datos con respecto al estado que guarda ese ra- 
mo de la Administración pública en los países de 
Centro y Sud América. 

He aquí esos datos, tomados de la obra « Los 
Estados Unidos Mexicanos,» escrita recientemen- 
te por el Sr. Lie. D. Rafael de Zayas Enríquez, 
pero que nosotros colocamos en el orden que co- 
rresponde á las longitudes de las líneas telegráfi- 
cas, y completamos poniendo las cifras relativas 
á México. 



km. 



México 67,969 

Argentina 40,814 

Brasü 35.325 

Chile 17,620 

Colombia 11 ,00o 

Venezuela 6,388 

Bolivia 4» 797 



Guatemala 4>797 ^^- 

Honduras 4*292 

Perú 2,618 

Nicaragua 2,006 

Ecuador 1,830 

Costa Rica 1*174 

Paraguay 780 

Santo Domingo. . . 690 



Entre las naciones latino -americanas México 
ocupa, pues, el primer lugar en materia de comu- 
nicaciones telegráficas. 
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condujeron á la creación de varios aparatos que 
reproducían con más ó menos perfección las vi- 
braciones sencillas, \' por consiguiente, los soni- 
dos musicales, pero nunca el conjunto de sonidos 
articulados de que resulta la voz humana. 

El problema de la comunicación verbal estaba 
en pie, no habiendo dádolc solución satisfacto- 
ria el teléfono de bramante, ni los aparatos idea- 
dos por Reiss, Gray, Varley, etc., cuando el pro- 
fesor Alejandro Graham Bell exhibió en la Ex- 
posición de Filadelfia, en 1876, el teléfono que 
acababa de inventar. El teléfono de Bell, llama- 
do por el ilustre Sir William Thomson la mara- 
villa de las maravillas, vino á resolver el pro- 
blema del modo más completo y en la forma más 
atrevida por la admirable sencillez del aparato. 
Los estudios posteriores, hechos por hombres de 
la talla de Edison y de Hughes, han venido á 
completar las instalaciones telefónicas, ya para 
reforzar los sonidos, ya para aumentar su alcan- 
ce; pero en el fondo y aun en su forma simple, 
la bocina de Bell, se conserva tal como la conci- 
bió su autor hace ya cerca de un cuarto de siglo. 

El teléfono, como el telégrafo, es, pues, una in- 
vención americana; y así como la primera línea 
telegráfica funcionó entre Washington y Balti- 
more, en 1844, la primera línea telefónica se es- 
tableció entre Nueva York y Boston, en 1876, 
por vía de experiencia y para mostrar la eficacia 
de los aparatos. 

El uso del teléfono se extendió rápidamente, 
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si bien quedó circunscrito á distancias modei'a- 
das, pudiera decirse cortas, teniendo en cuenta 
el alcance ilimitado de los aparatos telegráficos. 

Según los datos que hemos podido recoger 
acerca de la introducción del teléfono en México, 
las primeras experiencias públicas se hicieron 
por iniciativa de la Secretaría de Fomento el año 
de 1878 entre México y Tlálpam. En ese mismo 
año, y según los propios datos, se estableció la 
línea telefónica que unió al Observatorio Astro- 
nómico de Chapultepec con el del Palacio Nacio- 
nal. Esa línea debió tener algo más de seis kiló- 
metros. ^ 

Entre los Estados de la República, Morelos fué 
el que primero tuvo comunicaciones telefónicas, 
en 1878, bajo la administración del General Don 
Carlos Pacheco. 

CLASIFICACIÓN DE LAS LÍNEAS TELEFÓNICAS 

Siguiendo el orden establecido en la primera 
parte de este estudio, los datos relativos á las lí- 
neas telefónicas que existen en el país se consig- 
narán separadamente, atendiendo á las adminis- 
traciones de que dependen. Procediendo así, pue- 
den distinguirse los siguientes grupos: 

1^ Teléfonos del Gobierno Federal. 
2^ Teléfonos de los Estados. 
3^ Teléfonos de los ferrocarriles. 
4^ Teléfonos de los particulares. 

1 «Bosquejo biográfico,» '¿te, etc. Tom. I.— Sr. Lázaro Pavía. 
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I 

Y conservando hasta el fin el mismo orden en 
la exposición de las noticias, terminará esta se- 
gunda parte de nuestro estudio con un resumen 
general de todos los datos relativos á esos cua- 
tro grupos y con una comparación entre aquellos 
y los correspondientes al servicio telefónico en 
el extranjero. 
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PRIMER GRUPO 



Teléfonos del Gobierno Federal. 

Al tratar de los telégrafos se ha visto que los 
pertenecientes al Gobierno General forman el gru- 
po más importante, pues ellos representan el 
65% de la extensión total, en tanto que los telé- 
grafos de las empresas particulares representan 
la porción menor, equivalente al 5% de las lí- 
neas telegráficas que existen en el país. Ahora 
vamos á ver que los teléfonos se encuentran dis- 
tribuidos en el orden inverso, siendo del Gobier- 
no Federal una extensión bien corta, y pertene- 
ciendo á los particulares una parte considerable 
de la red telefónica de la República. 

El Gobierno g*eneral se sirve del teléfono sólo 
en casos muy especiales, teniendo una pequeña 
instalación para el servicio de la Secretaría de 
Guerra, y otra más extensa é interesante bajo la 
dependencia del Gobierno del Distrito Federal. 
Por medio de esta última se hallan ligadas las 
prefecturas establecidas en las principales pobla- 
ciones del Distrito, así como en el interior de la 
ciudad la Inspección General de Policía^ las co- 
misarías correspondientes á las demarcaciones en 
que está dividida la capital, y todas las oficinas 
destinadas al servicio de esta última. La estación 
central de los teléfonos del Gobierno del Distrito 
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Federal, establecida en el mismo edificio que ocu- 
pa el Gobierno deque depende, cuenta con los apa- 
ratos más modernos ; y encomendada como está 
á un entendido personal, se halla en condiciones 
de llenar el objeto para que ha sido creada. 

Esta instalación cuenta en la actualidad con sr- 
senta líneas, pero tiene capacidad para cien, de 
modo que también bajo este concepto se encuen- 
tra en muy buenas condiciones. Las líneas prin- 
cipales, en razón á su longitud, son las que van á 
Xochimilco, que mide 23,744 metros, la de Ixta- 
calco, Ixtapalapa y Hastahuacán, de 20,600 me- 
tros y la de Tlálpam de 17,490 metros. 

Los teléfonos del Gobierno del Distrito Fede- 
ral se encuentran confiados al cuidado de un jefe 
del Departamento, un electricista, cuatro telefo- 
nistas, un instalador, un sobrestante y seis cela- 
dores. El presupuesto anual de esta oficina es de 
>! 10,018.95. 

A fin de que se conozcan los cambios que han 
experimentado estas instalaciones en el período 
de diez años á que han venido refiriéndose la ma- 
yor parte de nuestras comparaciones, consigna- 
mos los siguientes datos: 



NOMKNCI.ATI'RA. 



ARo DE 1«S9. i AÑO DE 1899. 



I 



'"""""llw* ''" "■:()ncin«>"»5l'^,d^^d<' '""-oaHna.i 



Secretaria <le (hierra. . 43,320 ni. 8 

(iobierno del Distrito . 222,731 m. 45 



Suma 266,051 m. 53 



43.320 m. 8 

310,935 m. ■ 67 



354,255 m. ; 

1 
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Ha habido, pues, un aumento en los teléfonos 
del Gobierno del Distrito, de 88,204 metros. Vol- 
veremos á considerar estas cifras al hacer el re- 
sumen general de las líneas telefónicas. 
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SEGUNDO GRUPO 



Teléfonos de los Estidos. 

Al ocuparnos de los telégrafos pertenecientes 
á los Estados, hemos dicho que son pocos los 
Gobiernos locales que tienen esa clase de co- 
municaciones establecidas por su propia cuenta, 
y ahora es la ocasión de ver que esa diferencia 
hacia la adopción de las comunicaciones rápidas 
ha sido más real que aparente, toda vez que los 
Estados se han provisto de numerosas líneas te- 
lefónicas, construidas por los mismos Gobiernos 
ó bien por algunas compañías ó individuos, que 
mediante contratos especiales, aseguran á las au- 
toridades el despacho expedito de las comunica- 
ciones oficiales. 

Hemos visto también que los Estados represen- 
tan el 14% de la red general de telégrafos con 
que cuenta la República. Al concluir esta segim- 
da parte de nuestro estudio, podremos ver qué re- 
lación guardan las líneas telefónicas de que dis- 
ponen los Estados con la totalidad de éstas. 

El cuadro que sigue muestra cuáles eran los 
Estados que tenían líneas telefónicas y en qué ex- 
tensión, en 1889. Suministra iguales datos refe- 
rentes al año de 1899, y hace ver, por último, los 
aumentos habidos durante ese período. 
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ESTADOS. 1 

1 

1 


Extensión 


DE líneas TELEFÓNICAS PERTE- 1 




NECIENTES Á LOS ESTADOS. 


DIFERENCIA 


En Z889. 


En 1899. 


Coahuila. . 




Urbanofi ' Foráneos 


TOlAl 


351^252 


25k252 ¡ lokooo 


35^252 


Colima. . . 




25 000 8 000 


33 000 


33 000 


Chiapas . . 




I 000 


1,687 000 


1,688 000 


1,688 000 


Chihuahua . 


220kOOO 




220 000 


220 000 




Durango . . 




151 000 


290 075 


441 075 


441 075 


Guauajuato. 


345 000 


I 500 


1,060 313 


1,061 813 


716 813 


Guerrero. . 






231 497: 231 497 


231 497 


Hidalgo . . 


I 623 


262 470! 262 470 


260 847 


Jalisco. . . 




80 817 80 817 


80 817 


México . . 


1,416 114 


22 670! 1,460 691 1,483 361 


67 247 


Michoacán . 




, 724 569 724 569 


724 569 


Morelos . . 


¡ 282 729 


¡ 1,284 638 1,284 638 


1,001 909 


Nuevo León 




701 144' 60 760; 761 904 


761 904 


Oaxaca. . . 


58 660 


160 000 258 000 418 000 


359 340 


Puebla. . . 




; 477 297 477 297 


477 297 


Querétaro . 


17 000 


3 500, 413 6i8¡ 417 118 


400 118 


S. Luis Po- 






1 




tosí. . . . 




3 oool 9 Olí 


12 01 1 


^ 12 Olí 


Sinaloa . . 




3 625, 399 413 


403 038 


403 038 


Sonora. . . 


8 380 


8 380 


8 380 




Tabasco . . 




13 000 


378 104 


391 104 


391 104 


Tamaulipas. 






63 000 


63 000 


63 000 


Tlaxcala . . 


182 772 


390 


182 382 


182 772 




Veracruz. . 




24 040 


1,073 523 


1,097 563 


1,097 563 


Yucatán . . 


28 000 




40 000 


40 000 


12 000 


Zacatecas . 


470 322 


81 160 


805 714 


886 874 


416 552 


Sumas . . 
|L__ 


3,030 600 






'2,705^553 


9»674 953 



Se ve, pues, que de los 27 Estados de la Repú- 
blica, 25 disponen de líneas telefónicas propias, 
que utilizan tanto en el servicio urbano de sus ca- 
pitales y ciudades principales^ como en las comu- 
nicaciones foráneas. 

Atendiendo á la extensión absoluta de las líneas 
telefónicas propias, los 25 Estados de que se tra- 
ta ocupan el orden siguiente: 

ChiapaS; México, Morelos, Veracruz, Guana- 
juato, Zacatecas, Michoacán, Puebla, Sinaloa, 
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Querétaro, Durango, Hidalgo, Oaxaca, Guerre- 
ro, Chihuahua, Tabasco, Tlaxcala, Tamaulipas, 
Nuevo León, Yucatán, Coahuila, Colima, San 
Luis Potosí y Sonora. 

Cuando se haga el resumen general de las no- 
ticias referentes á los teléfonos^ y se agreguen á 
los de propiedad oficial los que pertenecen á las 
empresas y á las personas que explotan este sis- 
tema de comunicación, haremos un nuevo exa- 
men comparativo entre los Estados de la Repú- 
blica, considerándolos desde el punto de vista de 
la importancia de sus líneas telefónicas, atendien- 
do para ello á la extensión y á la población de 
aquellos. 
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TERCER GRUPO. 

Teléfonos de los Ferrooarriles. 

Las Compañías de ferrocarriles cuentan con 
algunas líneas telefónicas como auxiliares efica- 
ces del telégrafo, para el servicio interior de cier- 
tas oficinas 3' aun en algunos tramos que así lo 
requieren, ó bien como único medio de comimi- 
cación cuando las líneas férreas son de poca lon- 
g'itud, caso que ocurre en muchas vías de interés 
local muy reducido. 

Así, pues, los teléfonos de los ferrocarriles dis- 
tan mucho de tener tanta importancia como sus 
telégrafos, que ya hemos visto representan un 
16% de la red general de la República; pero como 
esta clase de líneas telefónicas depende de Com- 
pañías cuyo objeto es común y extraño á la ex- 
plotación de los telégrafos y de los teléfonos que 
para el caso no son sino auxiliares del servicio 
ferrocarrilero, ha sido necesario distinguirlos for- 
mando con ellos un grupo separado. 

En el Anuario de Fomento se observa este or- 
den, mencionando separadamente los telégrafos 
y teléfonos de ferrocarriles y nosotros creemos 
que se justifica plenamente desde el momento en 
que ofrecen los caracteres indicados y están lla- 
mados á formar un grupo numeroso, á medida 
que aumente la red de ferrocarriles mexicanos. 
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El teléfono, particularmente, debe contribuir á 
ese resultado, en razón á que estando como es- 
tán ya construidas las grandes vías férreas, aho- 
ra comienzan á establecerse las de menor impor- 
tancia, los verdaderos ferrocarriles vecinales, pa- 
ra cuyo servicio está perfectamente indicado el 
uso del teléfono. 

Al terminar esta segtmda parte de nuestro es- 
tudio haremos ver cuál es la importancia que ac- 
tualmente tiene el grupo de que nos estamos ocu- 
pando, esto es, diremos qué parte representan» 
numéricamente, los teléfonos de los ferrocarriles 
en el conjunto de las líneas telefónicas de la Re- 
pública. 

Ahora vamos á presentar reunidos los datos 
que se refieren á los teléfonos de ferrocarriles en 
1889 y en 1 899, á fin de que se vea cuál ha sido el 
aumento que esas líneas han tenido durante ese pe- 
ríodo de diez años y la extensión que hoy tienen. 

Al hacer una comparación análoga, aplicada á 
los telégrafos de los ferrocarriles, presentamos 
una lista de éstos en el orden indicado por las ex- 
tensiones relativas de aquellos, porque, en cierto 
modo se realiza que ese mismo orden guarden las 
líneas férreas en razón á su extensión ; pero tra- 
tándose de los teléfonos sucede todo lo contrario» 
pues ya hemos dicho que los ferrocarriles que 
más usan del teléfono son los de menos longitud, 
siendo éste un auxiliar secundario, destinado al 
servicio urbano y económico en el caso de las 
grandes vías férreas. 
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Por esa razón no agrupamos los ferrocarriles 
en el orden indicado por la longitud de las líneas 
telefónicas de que se sirven. 

He aquí el cuadro comparativo de que acaba- 
mos de hablar. 

Teléfonos de los Ferrocarríles. 



Nomenclatura. 



Bxtenaión en 
1889. 



Bxtenaión en 
1899. 



Ferrocarril Mexicano de Veracruz. 
de Mérída á Progreso . 

Hidalgo 

Puebla á Matamoros. . 

Sinaloa á Durango. . . 

Mérída á Peto 

Mérída á Valladolid . . 

Mérída á Campeche . . 

Mérída á Izamal. . . . 

Nacional Mexicano. . . 

Central Mexicano . . . 

Tlalmanalco (Xico á S. 
Rafael) 

Campeche á Lerma. . . 

Nautla á San Marcos. . 

San Juan Bautista al Pa- 
so del Carrizal. . . . 

San Andrés Chalchico- 
mula 

Orizaba al Ingenio. . . 

Santa Ana á Tlaxcala. . 

Cárdenas al Rio (xríjalva 

Toluca á San Juan de 
las Huertas .... 

Tehuacán á Esperanza 

Chihuahua é Hidalgo á 
Sierra Madre . . . 

Tonalá áXuxtia y Fron 
tera 

Tecolutla al Elspinal . 

Córdoba á Tuxtepec. 

Maravatio á Cuemavaca 

Salamanca al Jaral. . 

Tlalnepantla á Atizapán 

Veracruz á Boca del Rio 



»» 



»» 



f » 



f ) 



f » 



»» 



»» 



tt 



>i 



tt 



tt 



t» 



»t 



tt 



t» 



tt 



tt 



tt 



tt 



tt 



tt 



tt 



tt 



tt 



*t 



tt 



tt 



A la vuelta 



2okooo 

35 500 
140 000 

45 000 

74 000 
47 000 

41 500 



20 000 



9 450 

4 550 

8 500 

7 500 

12 600 






Aumento en 
10 afioa. 



465k6oo 



25kooo 

36 500 

207 200 

84 400 

62 000 

108 000 

108 688 

199 154 

65 850 

I 610 

3 450 

38 997 

6 000 

76 000 

5 750 

«o 353 

7 550 

8 500 

7 500 

15 721 
50 000 

1 1 000 

50 000 
21 000 

51 000 
54 720 
35 000 
10 000 

II 504 






i,372k447 



5kooo 

I 000 

67 200 

39 400 
62 000 

34 000 

61 688 

199 154 

24 350 
I 610 

3 450 

18 997 
6 000 

76 000 

5 750 

o 903 
3 000 



3 121 
50 000 

II 000 

50 000 
21 000 

51 000 
54 720 

35 000 

10 000 

11 504 



9o6k847 
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Nomenclatura. 


Extensión en 
1889. 


Extensión en 
1899. 


Aumento en 
loafios. 


De la vuelta 


465k6oo 


I,372k447 


906k847 


Ferrocarril Baja California 




27 000 


27 000 


jt Izúcar de Matamoros á 








1 Acapulco 




40 000 


40 000 


, , Del Marqués á Zimapán . 




23 300 


23 300 


,, Nordeste de México. . 




50 000 


50 000 


, , del Carmen á Minas Vie- 








ja» 




24 000 


24 000 


,, Industrial de Puebla. . 




30 000 


30 000 


,y Monte Alto 




10 000 


10 000 


,, Celaya, Roque y Plan- 








earte 




14 6cx> 


14 600 


, , San Juan Bautista y Pla- 








yón 




I 180 


I 180 


San Juan BautisU al Rio 








González 




5 425 


5 425 


,, Torres á Minas Prietas. 




22 000 


22 000 


, , Tultenango á la Trinidad 




6 000 


6 000 


San Luis Potosí á Rio 








Verde 




20 000 


20 000 


, , Chumba á Calpulálpam. 




8 500 


8 500 


, , Ciudad Lerdo á Torreón 




5 000 


5 000 


,, Porvenir de Matehuala. 




II 890 


II 890 


,, Castillo á Juanacatlán. 




7 000 


7 000 


Ferrocarriles del Distrito Federal . 

Total 


35 995 


60 429 


24 434 

1 


50ik595 


1.738^771 


i,237ki76 
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El cuadro que antecede muestra que en un pe- 
ríodo de diez años las líneas telefónicas á que se 
refiere, han aumentado en la relación de 1 á 1.94, 
lo que autoriza á decir sin exagerar mucho, que 
han duplicado su extensión. 

Al hacer el resumen de esta segunda parte de 
nuestro estudio, volveremos á ocupamos de los 
teléfonos de los ferrocarriles. 
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CUARTO GRUPO. 



Teiéfbaos de partiouiaree. 

Así como los telégrafos de propiedad particu- 
lar forman la fracción más corta de las en que 
hemos considerado dividida la red telegráfica me- 
xicana, los teléfonos pertenecientes á los particu- 
lares representan al contrario, el grupo más nu- 
meroso entre los que componen el conjunto de 
las líneas telefónicas de la República. 

Se explica ese favor que el público dispensa al 
teléfono, teniendo en cuenta que es un aparato 
de tan fácil manejo como de tan inmediata apli- 
cación; circunstancias que han influido para que 
en todas partes se org'anicen empresas dedicadas 
á su explotación, y para que el teléfono penetre 
más y más en el dominio privado, lleg'ando á ser 
un objeto de uso casi necesario. 

Son, pues, numerosas las líneas que pertenecen 
á empresas ó á personas que se sirven del telé- 
fono, ya sea haciendo de él el objeto mismo del 
neg'ocio, ó bien empleándolo como auxiliar en la 
explotación de otros neg'ocios. 

Las empresas telefónicas que así se han crea- 
do son, con excepción de una sola, de carácter lo- 
cal, ó en otros términos, tienen concentradas sus 
operaciones al servicio de una ciudad, de un dis- 
trito ó cuando más de un Estado. La empresa 
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que constituye esa excepción es la llamada < Com- 
pañía Telefónica Mexicana, » cuyas oficinas prin- 
cipales están en la capital de la República, y cu- 
yas operaciones se extienden á varias ciudades 
del país. La oficina central en la ciudad de Méxi- 
co tiene capacidad para atender hasta 2,400 sus- 
criptores ó abonados. 

En atención á esa circunstancia y á que las ins- 
talaciones de dicha Compañía son numerosas é 
interesantes, solicitamos y obtuvimos sin dificul- 
tad ninguna, la noticia contenida en el siguiente 
cuadro que debemos á la bondad del Sr. James 
Menzies, Gerente general de la citada Compañía. 
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Las demás Compañías y los particulares que 
disponen de líneas telefónicas, han construido, se- 
gún nuestros datos referidos á Diciembre de 1899, 
más de 17,000 kilómetros, y en ese concepto la 
« Compañía Telefónica Mexicana, » con sus 3,382 
kilómetros representa un poco más de la sexta 
parte de la longitud de la red telefónica de propie- 
dad particular, que segiin estos mismos datos mi- 
de 21,154 k. 411 metros. 



Adoptando la clasificación seguida en el Anua- 
rio de la Dirección General de Estadística, que 
es en cierto modo la que hemos seguido en la ex- 
posición de los datos relativos á los telégrafos y 
teléfonos, convendrá distinguir entre estos últi- 
mos^ los urbanos de los foráneos; pues si bien 
unos y otros prestan idéntico servicio, no por eso 
dan igual idea de la forma en que están distribui- 
das las líneas telefónicas ni de aquella en que se 
han hecho sentir las necesidades de un ser\dcio 
rápido de comunicaciones. 

El cuadro que sigue hace ver como estaban 
distribuidos los teléfonos pertenecientes á los par- 
ticulares en los Estados de la Federación y cuál 
era la longitud de las líneas de teléfonos en 1889; 
y respecto al año de 1899 no sólo proporciona 
iguales datos, sino las cifras que expresan la ex- 
tensión de las líneas urbanas y foráneas, así como 
las sumas de esas cifras y el aumento que ha ha- 
bido entre las dos épocas señaladas. 
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El cuadro que antecede pone de manifiesto: 

P Que en el período de diez años que abarca, 
las líneas telefónicas de propiedad particular se 
han desarrollado en la relación de 1 á 5.5. 

2^ Que en el conjunto de la red telefónica par- 
ticular las líneas urbanas representan el 30% y 
las foráneas el 70%. 

3^ Que en donde se han construido más líneas 
telefónicas para usos privados es en el Estado de 
Yucatán, cuyas redes telefónicas representan en 
números redondos, la quinta parte de las que exis- 
ten en el país. Al Estado de Yucatán signen en 
ese orden Nuevo León, Jalisco, Puebla, el Dis- 
trito Federal y Coahuila. Las líneas telefónicas 
más cortas son las que existen en los Estados de 
Agiiascalicntes, Sonora y Campeche. 

4^ Que en el período á que se refiere la com- 
paración (1889 á 1899), se han construido por cuen- 
ta de los particulares más de 17,000 kilómetros 
de líneas telefónicas. 



A fin de conocer la relación que guardan los 
Estados, no por las cifras absolutas que marcan 
la extensión de las líneas, sino atendiendo á la su- 
perficie de ellos y á su población, hemos forma- 
do el pequeño cuadro que aparece en segada y 
comprende á los cinco Estados y al Distrito Fede- 
ral cuyas redes telefónicas son más extensas. 
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ESTADOS. 



Teléfonos. 



Sui^erfi- 



1 



Yucatán . . 
Nuevo I. con 



4. 131. SOI 
I. «20,954 



m 



Población 



9 1,20 1 kH 298,350; 



Jalisco ; 1.688,108 

Puebla 1.558,414 

1.284,625 
1.169,389 



Distrito Federal. 
Coahuila . . . . 



62,998 

82,503 

31,616 

1,200 

161,550 



309,252 
ii. 107, 227 

984.4» 3: 

47<>.4»3| 
241,0261 



Núm.denK*- 


Número 


tros por ki- 


•Je metros 


lómetro 


¡K>r habi- 


cuadrado. 


tante. 


45-30 


'3-3» 


28.90 


5.89 


20.46 


1.52 


49.29 


1.58 


1,070.52 


2.69 


17.24 


4.85 



De este modo se ve: Pque el suelo más cubierto 
de alambres es el del Distrito Federal, siguiéndo- 
le inmediatamente Puebla, Yucatán, Nuevo León, 
Jalisco y Coahuila. 2^ Que las poblaciones más 
ricas en alambre telefónico, son las de Yucatán, 
Nuevo León, Coahuila, el Distrito Federal, Pue- 
bla y Jalisco. 
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RESUMEN DE LA SEGUNDA PARTE 



Los teléfonos en México. — Su comparación con los 

de al){unos países. 

Los cuadros que hemos presentado en esta se- 
gunda parte de nuestro estudio, permiten apreciar 
los cambios que han experimentado las redes te- 
lefónicas durante el período de 1889 á 1899, en 
cada uno de los cuatro grupos en que las hemos 
considerado divididas. A fin de que se aprecien 
en conjunto esos mismos cambios, presentamos 
el cuadro siguiente que se refiere á la red telefó- 
nica en general y detalla sus cambios durante el 
período indicado. 



1 

AñoB 




1 

Extensión 


Aumentos 


Diminución 


1889. . . . 8,352k456 




I 


1890 






• ; ^^35^ 456 




1 


1891 






8,188 465 




i63k 991 


1892 






9,127 231 


93«k766 




1H93 






12,012 400 


2,885 169 




1894 






. ' 13,269 447 


1,257 047 




I «95 






. ' 14,297 78B 


1,028 341 




1896. 






19,010 137 


4,712 349 




1897. 






. 25,496 164 


6,486 027 




1898. 


• 
» 1 


28,428 288 


2,932 124 




1899. 


• a 


35,952 990 

1 


7,524 702 





. 8i 

Considerando el período regular, señalado por 
los últimos ocho aflos^ se encuentra que el au- 
fnento medio anual de la red telefónica es de 
3,471'567. 

Los 35,952^990 que. formaban la red á fines del 
aflo de 1899, se encuentran distribuidos del modo 
siguiente : 



Grupos 

I o Teléfonos del (iobicrno Federal 
2*> Teléfonos de los Estados . . . 
3** Teléfonos de los ferrocarriles . 
4" Teléfonos de particulares. . . 



Suma 



ICxtansióD 



354^255 
>2w05 553 

1.738 7/1 
21,154 411 



Núm.de 
apanit4:w 



96 

919 

240 

6,924 



35,952k990 ("8,179 



En tal concepto, representan respectivamente 
en la extensión total de las líneas telefónicas me- 
xicanas : 



El Gobierno Federal un 

Los Gobiernos de los Estados el. . 
Las compañías ferrocarrileras el. . 
Los particulares el 



1% 
36 „ 

58 „ 



La importancia que tienen las redes particula- 
res y el aumento que se hace sentir en el despa- 
cho de telegramas del público, son pruebas de 
que los negocios privados adquieren cada día ma- 
yor interés. 
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Hemos dado á conocer la red telefónica de Mé- 
xico mediante las cifras que señalan la longitud 
de los alambres que la forman, y el número de 
aparatos instalados, considerando que son unos 
de los datos más adecuados para que se pueda 
estimar prontamente la aplicación que entre nos- 
otros tienen las comunicaciones telefónicas. Pa- 
ra completar este breve estudio de ellas, hemos 
foimado el cuadro siguiente: 



INATURAI.BZA DKLOONDUCTOK 



CrOTA MBDIA 
MKNRÜAL. 



RxieiiRión 
:<ie la red tc- 
It' rúnica. 



I 



2¿c 






o 



es 
(3 

É 

P 



a3 

ta. e 

'Í2 



ApA ratos telefóoicoe co- 
munmente empleados 



35»952k 



... 



22.375 »3.5r; 



300 4.95 



6.2s 



f Ericson, Bell, Wes- 
¡ lern, Kdison, Tropi- 
j cal American. Standard 
jBlake, Bcrtliner, 
i Mourlong y Van -Rys- 
I sclberg. 



Tal es á grandes rasgos la fisonomía de las lí- 
neas telefónicas establecidas en la República. 



A fin de dar una idea del valor relativo de nues- 
tras líneas hemos formado el cuadro que apare- 
ce en seguida, é indica el lugar que nuestro país 
(Kupa, tomando como base la extensión de sus 
líneas telefónicas, entre un grupo de naciones im- 
portantes. Para llegar á este resultado, hemos 
acudido á los excelentes datos que ha publicado 
recientemente el Journal de bureau des admi- 
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nistrationSy etc., etc., de Berna, Suiza, tomando 
de allí la mayor parte de los datos que figuran 
en este cuadro. 



Naciones 



i ^ . , , , Metros de hilo tele- í*?^?'*** ******* 

! Conductores tele- fA^i-*. «.-«.- i.4ia^.^ telclónico por 



fónicos 



fónico porkilónoc- 
tro cuadrado 



cada habi- 
tante 



Alemania ' 286,08 ik 

Francia i 100,685 

Suiza j 54*195 

Rusia • 50,235 

España 37»59^ 

AMvi'4-o I 35.952 

Dinamarca .... 33»46o 

Bélgica ; 29,972 

Japón ■ 22,004 

Holanda i9»7^7 



52Qmi3 

31^ 33 
1,308 

2 

155 

«73 
1.017 

57 
597 



45 


18 


^3 





67 


2 


84 


2 


57 


15 


51 


4 


53 





^7 


3 



5^47 
4 17 
91 
38 

25 
81 

41 
49 
51 
89 



•— '•• *• — 



La noticia que antecede permite apreciar el lu- 
gar que ocupamos respecto á ese grupo de diez 
países, tomando como base la longitud de las lí- 
neas telefónicas; pero teniendo en cuenta la ex- 
tensión y población de esos mismos países, ve- 
mos que aunque México tiene una red poco den- 
sa, en cambio, y atendiendo á su población, cuen- 
ta con mayor número de kilómetros de hilos tele- 
fónicos que Rusia, el Japón y España. 

Comparando este cuadro con el último que fi- 
gura en el 4.^ Grupo, y se refiere á la distribución 
de las redes telefónicas privadas con respecto á 
la superficie y población de varios Estados, se 
pueden dar algunas referencias acerca de nues- 
tra situación en materia de líneas telefónicas. Así, 
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se tiene, por ejemplo, que en el suelo del Distrito 
Federal hay casi tantos alambres como en el de 
Bélgica; y en el del Estado de Yucatán hay casi 
tantos como en el del Japón . Igualmente puede 
notarse que á cada habitante de Yucatán le co- 
rresponden casi tantos metros de hilo telefónico 
como á uno de Dinamarca ( que son los más ri- 
cos en esa materia); que cada habitante de Nue- 
vo León dispone de un poco más de alambre tele- 
fónico que un habitante de Alemania; y á cada 
habitante de Coahuila, corresponde algo más de 
alambre telefónico que á uno de Bélgica. 

Se nota por último, que la extensión de alam- 
bre que corresponde á la población del Distrito 
Federal, es casi la media de la que corresponde 
á la población de la República. 

Nos proponíamos concluir el estudio de los telé- 
fonos con una comparación entre nuestras líneas 
y las que tienen las repúblicas latino-americanas, 
como lo hicimos á proposito de los telégrafos, 
pero desgraciadamente nos han faltado datos pa- 
ra alcanzar ese resultado. 



TERCERA PARTE. 



ALUMBRADO. 

I 

Historia. —La idea de utilizar la electricidad 
en el alumbrado, adquirió su primera forma en la 
célebre experiencia ejecutada por Sir Humphry 
Davy en 1813. 

Con esa experiencia quedó prácticamente plan- 
teado el problema, y ella fué el punto de partida 
de una serie de brillantes inventos, que harán épo- 
ca en la historia de las ciencias y honor al si- 
glo XIX. 

Concentrada en un principio la atención en los 
mecanismos propios para mantener el arco vol- 
taico, llegáronse á construir aparatos que con más 
ó menos perfección condujeron al objeto que se 
perseguía; pero la dificultad principal, el verdade- 
ro obstáculo con que se tropezaba para producir 
la luz eléctrica no estaba ahí, sino en encontrar un 
medio adecuado para producir la corriente eléc- 
trica con más facilidad, y al menor precio, pues 
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las pilas hidro -eléctricas, como generadores de 
electricidad, á altas tensiones, como lo exigía el 
caso, eran sumamente molestas por el enorme es- 
pacio que exigían é inaceptables por el costo que 
alcanzaban. 

La dificultad desapareció como por encanto 
merced á la máquina dinamo -eléctrica, ideada por 
Grammeen 1870, corroborando las teorías de Fa- 
raday. 

Con la máquina de Gramme comenzó la era de 
las aplicaciones de la electricidad, siendo la de 
alumbrado una de las que adquirió primero ma- 
yor prosperidad. 

Las primeras experiencias de carácter serio se 
verificaron á partir de 1878, en París, en Londres 
y en Berlín, así como en algunas ciudades ame- 
ricanas, y de entonces á esta parte el alumbrado 
eléctrico ha venido propagándose con asombro- 
sa rapidez. 

En México se hicieron las primeras instalacio- 
nes privadas en 1879, por una empresa á cuyo 
frente figuró el Sr. D. Enrique A. Mexía; y un aflo 
más tarde, en 1880, tuvieron efecto algunas ex- 
periencias públicas á iniciativa del Ayuntamiento 
de la capital y por cuenta del mismo Sr. Mexía. 
Pero esas instalaciones desaparecieron pronto, y 
un poco después comenzó á funcionar otra, esta- 
blecida sobre bases más sólidas, por cuenta de 
la antigua Compañía Mexicana de Gas Hidróge- 
no, cuya gerencia desempeñaba el Sr. D. Samuel 
B. Knight. 
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Mediante esta instalación, la ciudad de México 
tuvo alumbrado eléctrico á fines del aflo de 1881, 
y de ese mismo tiempo datan las primeras insta- 
laciones á domicilio y de carácter privado en la 
capital de la República. 

Poco después de que la capital estuvo ilumina- 
da por electricidad, comenzóse á introducir esa 
mejora en las principales ciudades del país. 



Instalaciones de alumbrado eléctrico.— Su 
clasificaciópt. — La introducción del alumbrado 
eléctrico en México fué el resultado de las circuns- 
tancias especiales en que se encontraron el Ayun- 
tamiento, por una parte, y la Compañía que pro- 
porcionaba el alumbrado de gas, por otra, pues 
mientras el primero se esforzaba por mejorar el 
alumbrado público, la segunda tropezaba con di- 
ficultades para lograrlo con la ayuda del gas que 
podía producir. De ese conflicto surgió la feliz 
idea de recurrir al alumbrado eléctrico, y así se 
explica cómo se introdujo tan pronto y se propa- 
gó tan rápidamente jesa mejora. 

Fuera de esas circunstancias especiales, el pro- 
blema ofrecía muy serias dificultades á causa del 
alto precio que alcanzaba en aflos pasados y aun 
tiene hoy el combustible en muchos lugares de la 
República. Por fortuna, la trasmisión de la fuer- 
za á distancia, por una parte, y el establecimien- 
to de las grandes vías férreas, por otra, vinieron 
á disminuir las dificultades con que tropezaron en 



México las personas que intentaban el estableci- 
miento de la luz eléctrica; pues gracias á tan po- 
derosos auxiliares han podido disfrutar de esa me- 
jora, las ciudades del interior de la República. 

Las empresas de alumbrado eléctrico han teni- 
do en su apoyo una protección bien entendida de 
parte de los municipios, que las han exceptuado 
de algfunos impuestos, y en las mismas leyes ha- 
cendarías del país; por cuyos motivos, así como 
porque las instalaciones se han hecho donde el te- 
rreno era barato y pagando salarios reducidos, 
las empresas prosperan y aumentan considera- 
blemente, como se verá en el curso de este es- 
tudio. 

Estas, y otras muchas circunstancias favora- 
bles, han dado por resultado que las grandes com- 
pañías puedan proporcionar luz eléctrica al mis- 
mo y aun á menor precio del que se paga en 
algunos países de Europa, donde el carbón cues- 
ta casi la tercera parte del valor que tiene en 
México. 

Como entre las instalaciones de alumbrado eléc- 
trico hay unas que proporcionan luz para el ser- 
vicio de las ciudades, y otras sólo para el servicio 
privado, resulta de ahí una diferencia entre ellas 
que si se hace sentir en su parte material, tiene 
aun más influencia en la organización del servi- 
cio y en la parte económica de la explotación. 
Atendiendo á estas consideraciones, vamos á pre- 
sentar primero los datos relativos á la parte del 
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alumbrado que se usa en las vías públicas, y des- 
pués los que corresponden al alumbrado privado, 
pues así lo requiere la índole de nuestro estudio 
cuyo objeto principal es mostrar lo que es entre 
nosotros el alumbrado eléctrico y cómo se des- 
arrolla, sirviéndonos para este último fin de una 
comparación entre el estado que guardaba hace 
diez años y el que en la actualidad presenta. 

Para lograr nuestro objeto no es necesario ha- 
cer un estudio de fas instalaciones desde el punto 
de vista técnico, cosa que.segiiramente ofrecería 
particular interés tratándose de algunas de ellas 
por las condiciones especiales á su situación y fun- 
cionamiento, sino que bastará conocer su capa- 
cidad eléctrica^ esto es, el número y calidad de 
las luces que alimentan, el tiempo que éstas per- 
manecen en servicio, y el costo que originan; cu- 
yos datos, unidos al conocimiento general de la 
maquinaria empleada y del capital que las insta- 
laciones representan, serán suficientes para expre- 
sar la idea que tratamos de desarrollar. 

Procediendo en el sentido indicado, dividiremos 
esta tercera parte de nuestro estudio en dos gru- 
pos, de los que uno comprenderá las noticias re- 
ferentes al alumbrado público y el otro las rela- 
tivas al alumbrado privado. Esta división tiene, 
por otra parte, la ventaja de corresponder de un 
modo general á la que introdujimos para facilitar 
la exposición de los datos sobre telégrafos y te- 
léfonos; pues así como las instalaciones destina- 
das al alumbrado público se deben á la gestión 

t 12 
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oficial, las que proporcionan alumbrado privado 
son obra de la iniciativa individual, como hemos 
visto que sucede tratándose de los telégrafos y 
de los teléfonos, que en unos casos dependen de 
\k\ administración pública y en otros de los par- 
ticulares. 

Es verdad que las instalaciones de alumbrado 
casi nunca pertenecen en propiedad á las autori- 
dades, como sucede en el caso de los telégrafos 
y en el de los teléfonos; pero esa distinción des- 
aparece desde el momento en que, de hecho, las 
instalaciones de alumbrado público son casi siem- 
pre el resultado de la acción gubernativa. 
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PRIMER GRUPO. 



Servicios de Alumbrado Públloo. 

Las instalaciones de alumbrado público son po- 
cas al lado de las que proporcionan alumbrado 
privado, pero ofrecen en cambio mayor interés, 
tanto en razón al trabajo que desempeñan y por 
consiguiente á su amplitud é importancia, como 
por la naturaleza del servicio que prestan y el ca- 
pital que representan. 

Así es como se produce el hecho de que habien- 
do en el país 177 instalaciones de alumbrado pri- 
vado y sólo 56 de alumbrado público, éstas ten- 
gan mayor capacidad que aquellas. 

Entre estas instalaciones de alumbrado público 
ocupa el primer lugar la que corresponde á la 
ciudad de México, recientemente establecida por 
la casa Siemens & Halske, de Berlín, y pertene- 
ciente hoy á la « Compañía Mexicana de Electri- 
cidad, S. A.» 

Siendo esta instalación la más notable por el 
material que la forma, que es de construcción es- 
merada y por el plan general á que obedece, así 
como por la amplitud que abarcan sus circuitos 
y el número de luces que alimenta, merece un es- 
tudio detenido y completo, que no puede caber 
en los estrechos límites de este capítulo. Aun no 
se ha publicado un estudio que llene las condicio- 
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nes indicadas; pero si alguno de nuestros lectores 
desea tener una idea general de esa instalación, 
puede ocurrir á la obrita : « El Alumbrado Públi- 
co en la Ciudad de México,» que hemos publica- 
do recientemente bajo los auspicios de la Secre- 
taría de Fomento. 

Conviniendo, pues, presentar los datos en la 
forma más breve, hemos formado el cuadro que 
sigue, y en el cual aparece la parte que de la 
instalación citada, con^esponde al alumbrado pú- 
blico. 
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Cuando hagamos un resumen de las instalacio- 
nes correspondientes al servicio de alumbrado pú- 
blico, volveremos á ocuparnos de la de Nonoalco, 
tomando en consideración algunas de las cifras 
que figuran en el preinserto cuadro. 



Después de la instalación de alumbrado de Mé- 
xico, figuran en el orden de la potencia luminosa 
que nominalmente representan, las que funcionan 
actualmente en Puebla, Guadalajara, Morelia y 
Toluca. Las instalaciones conque cuentan las de- 
más ciudades ofrecen menos interés; mas como 
por pequeñas que sean, revelan el adelanto de las 
poblaciones á que pertenecen y contribuyen á dar 
un resultado que patentiza la tendencia de nues- 
tras autoridades hacia la introducción de estas 
mejoras, tenemos el gusto de presentar en segui- 
da un cuadro en que aparecen los nombres de las 
poblaciones que cuentan con alumbrado eléctrico, 
así como las fechas en que lo inauguraron; el nú- 
mero de luces de que disponen; la duración anual 
del servicio de alumbrado^ y su costo. Es posi- 
ble que falten algunas ciudades en el cuadro que 
vamos á presentar, pero en tal caso se debe á que 
no se han consignado los datos al gi^upo V de la 
Comisión Mexicana para la Exposición de París, 
en 1900, que hizo cuanto estuvo á su alcance para 
dar á estas noticias la mayor exactitud. 
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ííl cuadro que antecede pone de manifiesto: 

1 /' Que en el alumbrado de nuestras ciudades 
domina el av> de las lámparas de arco sobre el de 
las incandescentes, pues mientras que hay cua- 
repita y una que usan aquellas, sólo existen quin- 
ce que emplean la luz incandescente. Entre las po- 
blaciones que asan éstas, figuran en primer tér- 
mino Irapuato y Zamora. 

2"' Que entre las lámparas de arco dominan los 
tipos 2/XXj y l,2r/j bujías, habiendo igual número 
de instalaciones que usan unas y otras de éstas, 
íintre las lámparas incandescentes dominan las 
de 1 6 bujías. 

'i'^ Que el precio de la lámpara-hora es su- 
mamente variable; v como no en todos los casos 
se nos han dado los precios y en algunos teme- 
mos que haya errores notables, es casi imposible 
dar con certeza una cifra. 

Puede calcularse, sin embargo, que de un mo- 
do g(»nenil el precio medio de la lámpara-hora 
(LVKK)bujías) importa en el país de $0.04 á $0.1 2, y 
para las lámparas incandescentes de$0.01 á $0.04. 
Cuando se usa fuerza hidráulica, como sucede en 
( luadalajara, en i^ucbla y en Pachuca, los precios 
resultan mucho más reducidos. 

4^* Que la duración de nuestros alumbrados pú- 
blicos son igualmente muy variables^ habiendo 
ciudades que conservan el alumbrado durante 
l»;iSi) horas, como Puebla y Guadalajara, y aun 
4,i$^K), como parece que sucede en Laredo, y otras 



99 

que, como Chilpancingo, lo usan sólo durante 720 
horas, que es en este caso el mínimo. 

Acerca de este punto, el cuadro nos enseña que 
el 45% de las ciudades mexicanas consumen más 
de 3,000 horas, y sólo el 15% se muestra menos 
exigente. 

Esta conclusión corrobora la observación que 
ha venido haciéndose de algún tiempo á esta par- 
te, y es que las ciudades consumen mayor canti- 
dad de luz á medida que se acercan al ecuador. 
El consumo de luz para los usos domésticos, es, 
al contrario, mayor en los países del Norte. 

5^. El mismo cuadro nos revela que la mayor 
parte de las instalaciones datan de un período re- 
ciente, pues en 1889 había sólo once ciudades do- 
tadas de alumbrado público, y al terminar el año 
de 1899 se contaban cincuenta y seis, que son á 
las que se refiere nuestro cuadro. Las instalacio- 
nes se han quintuplicado en un período de diez 
años. 

6^. Por último, el cuadro permite ver que la ciu- 
dad de México cuenta no sólo con el mayor nú- 
mero de luces, sino que éstas son de tipos más 
variados, y así es también su duración anual ; cu- 
yos hechos revelan no tanto la abundancia de lu- 
ces, que sería lo más natural tratándose de una 
ciudad que es más grande y poblada, sino un es- 
tudio más profundo de las necesidades del servi- 
cio de alumbrado, impuesto por la considerable 
suma á que asciende el presupuesto de este rarno. 

Hemos dicho anteriormente, y el cuadro lo com- 
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prueba, que las ciudades que cuentan con mayor 
cantidad de luz y después de México, son: Gua- 
dalajara, Morelia, Puebla y considerando no sólo 
el número de focos de arco, cuyo dato sirvió pa- 
ra ordenar el cuadro, sino la suma de todas las in- 
tensidades de las luces que forman su alumbrado 
público. 

En atención á tales circunstancias, convendría 
detenerse un poco á examinar el valor relativo de 
esos alumbrados con respecto á la población, cos- 
to anual, etc., etc.; pero como falta conocer la si- 
tuación relativa de las luces en cada localidad, el 
estudio particular que vamos á hacer resultará 
incompleto en lo que se refiere á la distribución 
y valor real del alumbrado, pues esto depende de 
un gran número de circunstancias locales. 

En este examen no podemos comprender más 
que á tres de estas poblaciones, porque desgra- 
ciadamente no conocemos el precio á que se ob- 
tiene el alumbrado en Morelia, y en cuanto al que 
tiene Toluca no lo sabemos con certeza. 



CIUDADES. 



.L 



Intensidad del ¡ Buji«»-ho- ' jJ^tLÍ?. Corto anual 

alun»brado ' ra» por ¿^^ ^^' del 

•o bujías horas.: habitante L ll_ w ^^ alumbrado. 



México. . . .! l.45Sw9^ ; 441 I f 0.136 
GuadalAJar.a..! 400,000 \ 4.70 ,, 0.041 



V 



I*ucbla 



208,800 



3.03 ,. 0.132 



1302,160.20 % 0.91 

- 35»9í6-oo .. 0-43 
,, 78,489.601 ,, 0.89 



Id. id. por 

cada 
habitante. 



Examinando el cuadro que antecede, se nota: 
1.^ Que Guadalajara y Puebla cuentan, de un 
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modo absoluto, con un alumbrado equivalente jil 
27% y al 18%^respectivamente del que tiene la ca- 
pital, pero que si fuera posible repartir el alum- 
brado que en cada una de esas ciudades existe^ 
entre sus habitantes, tocaría á Guadalajara la ma- 
yor parte. Esto no indica, sin embargo, que la ca- 
pital de Jalisco se encuentre mejor iluminada que 
las otras dos ciudades, pues ya hemos hecho no- 
tar que para llegar á esa conclusión sería preci- 
so tomar en cuenta no el número de habitantes, 
que sólo arroja un valor relativo, sino el radio de 
cada población, la amplitud y disposición de las 
calles^ la situación que en éstas guarden las lu- 
ces, etc., etc. 

2P Que el costo del alumbrado, reducido á un 
solo tipo ó unidad de comparación, que en nues- 
tro caso ha sido la lámpara de 2,000 bujías, re- 
sulta ser sensiblemente igual entre México y Pue- 
bla, no obstante que ésta utiliza en parte motores 
hidráulicos, y notablemente inferior en Guadala- 
jara, donde se u^a sólo esta clase de fuerza. 

Es probable que la igualdad que resulta entre 
México y Puebla provenga de que si bien en es- 
ta última la luz debe resultar más barata, se com- 
pense la diferencia en México á causa del gran 
número de luces que han sido objeto del contra- 
to. Respecto á Guadalajara, no puede explicarse 
el hecho sino mediante la existencia de un con- 
trato á largo plazo ó bien en algunas condiciones 
especiales á aquella instalación. 

3.^ Que la ciudad de México gasta en el servi- 
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cío de alumbrado cuatro veces más que Puebla 
y 8.41 veces más que Guadalajara. 

4.^ Que repartido el costo del alumbrado entre 
los habitantes de esas ciudades, se encuentra que 
los de la capital pagan un poco más que los de 
Puebla, y los de Guadalajara menos del 50% de 
lo que á aquellos corresponde. 

La relación que acabamos de hacer, y cuyo re- 
sumen forman los tres últimos cuadros, pone de 
manifiesto cuál es la situación é interés que ofrecen 
las principales instalaciones de alumbrado eléctri- 
co que están al servicio de nuestras poblaciones. El 
cuadro general, contenido en las páginas 95, 96 y 
97; da á conocer muy especialmente, cómo se han 
venido creando estas empresas, cuáles su número, 
etc., etc. Este cuadro es, por decir así, la expresión 
del estado que guarda entre nosotros la electrici- 
dad aplicada al alumbrado público. 

Pero como nuestro objeto no se reduce á hacer 
una exposición de esa clase, vamos á recordar 
algunas noticias y á reproducir algunas cifras 
relativas á las instalaciones de alumbrado eléc- 
trico que había hace diez años, pues así se tendrá 
la medida del incremento que ha tomado esta cla- 
se de instalaciones, que es el segundo objeto de 
nuestro estudio. 

Para facilitar, y sobre todo para hacer más per- 
ceptible el cambio que durante ese período de 
diez años se ha experimentado, vamos á prescin- 
dir de algunos datos secundarios y á formar con 
los principales que correspondan á 1889 y á 1899 
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un solo cuadro de las instalaciones de alumbrado 
público. En lugfar separado figurarán las cifras 
que correspondan á los cambios y aumentos ha- 
bidos en el período á que la comparación se re- 
fiere. 



I04 



O 

u 

n 

D 
ou 

O 

Q 
<¡ 
OS 

n 
S 

D 
iJ 
<¡ 

Q 

co 
tí 

Z 
O 

u 

<¡ 
<¡ 

H 
co 

Z 



0) 
00 



00 
00 

c 

u 



o 

g 

bd 

S I 
D » 



i 

& 



•a 

e 

o 

a 

-a 
5S 



A* 



¿ 
a 



S3 



II 



I 









¿ 

a 






1^ 



t 

> 



ais 



4) 

■a 









C/3 
O 

Q 
< 
H 

tí 



«o « o 

w ro o 






8^ ^ 



O 



O 
O 



e« 






\ri \o 



00 t^ 00 

t^ ^ lo 



o lo to to 00 

^00 ^ *^ t^ 



M M tO 



tO 



>0 M 



M N ^ 



tO fO VO M M M 



*0 « O 

N rO O 



N r-* O O O eo 
M M o\ O O M 

to 1^ M ei ^ M 



•O 









M 






ei 


O 














•c . 


to >o 


00 


t^ 00 


O ui 


«*> 


O co 
o \ó 


o** 


M M 


«>• 


« m 


^ 00 


M 


»i4 




o 




M 


lO « 


h 






M 









•^ « to 



lo «o vo M 



Ul M lO 



rO 



CO 



O 
00 



00 U-k Q 



*o 



^ E 









11 

< m u u 



o ^ 
§ *c c 

3 .Í9 3 






s, 



o 



i 1 1 :8 .1 

. M M ^ ^ •^ 



QQOOffiASS 



S g 



ÍS Z o a, O" w : 



,. . .' I i I g 

H H H H > >• N 



io6 

Del anterior cuadro aparece lo siguiente: 

l^ Que mientras en el año de 1889 había sólo 
1 1 dudades que tenían alumbrado eléctrico, hoy 
cuentan con éste 56 poblaciones, de modo que en 
diez años el número de instalaciones de eaa cla- 
se ha aumentado en la relación de 1 á 5. 

2^ Que el número de lámparas de arco y el de 
incandescencia, han aumentado en igual período 
de tiempo, en las relaciones de 1 á 4.6 y de 1 á 
57.53. 

3^ Que estimando la capacidad de las instala- 
ciones en una y otra época, tomando como base 
la energía necesaria para la producción del nú- 
mero de luces, se puede decir, que mientras en el 
año de 1889 se empleaban 800 caballos de fuerza, 
á fines de 1899 se gastaban 4,350, lo que signifi- 
ca que la fuerza mecánica ha aumentado en la 
relación de 1 á 5.43. Esta cifra indica, por otra 
parte, que el aumento habido en las instalacio- 
nes es menor que el de la energía que consumen, 
ó en otros términos, que el aumento ha sido aún 
mayor en calidad que en cantidad. 

4^ Que de las instalaciones existentes en 1889, 
había un 84% que usaban vapor y el resto fuer- 
za hidráulica; y entre las que ahora funcionan 
hay un 89 % de las primeras y 1 1 %\de las se- 
gundas. 

5^ Que estimando, según los datos que teñe- 
mos, el valor pecuniario de las instalaciones, pue- 
de decirse sin temor de alejarse de la verdad, que 
mientras que el capital invertido en 1889 era de 
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$500,000, en 1899 debe ser de unos $7.800,000. 
Lo que indica un aumento en el valor que esas 
instalaciones representan en la relación de 1 á 
15.6; cifra que corrobora y amplía el concepto de 
que si las instalaciones han aumentado en núme- 
ro absoluto, es aún mayor el aumento en valor 
intrínseco que representan. 

6^ Por lo que hace á la situación que guardan 
las instalaciones en el territorio de la República, 
el mismo cuadro hace ver que los Estados de Ve- 
racruz y Guanajuato son los que cuentan más 
poblaciones iluminadas por electricidad, siguién- 
doles inmediatamente los de Coahuila, Durango, 
Jalisco y Michoacán. Para que se vea en qué or- 
den pueden quedar estos Estados, atendiendo á la 
importancia de sus instalaciones, hemos formado 
el cuadro que aparece en seguida. 

Estados de la República que cuentan mayor número de 
poblaciones iluminadas por electricidad. 



P/^K1p/>l/^ Intensiflad Capital invertido 

NOMBRES. ' ^oblacio- del alumbrado en i enlas 

I ^*^' ¡ bujías. i instalaciones. 
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i Veracruz.. . 
¡ Guanajuato 
I Coahuila. . . 
I Durango. . . 
Jalisco i 5 



Michoacán ; 5 



579,168 $ 47^500 

6 ' 111,640 115,000 

5 iS9'04o I 131.400 

5 103,792 I 124,280 

438,000 ! 506,000 

356,320 ¡ 187,000 



Este cuadro manifiesta que si bien Veracruz 
tiene más poblaciones iluminadas por electrici- 
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dad, y éstas tienen mayor potencia iluminativa, 
las de Jalisco son las que alcanzan más valor. 

Al hacer el resumen de esta tercera parte de 
nuestro estudio completaremos la noticia relativa 
á las instalaciones, dando á conocer de una ma- 
nera rápida el material eléctrico de que se com- 
ponen, y entonces volveremos á considerar algu- 
nas de las cifras que figuran en estos cuadros. 
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SEGUNDO GRUPO. 



ServIoiM de alumbrado privado. 

Habiendo hecho notar los cambios que se han 
operado en un período de diez años en las insta- 
laciones de alumbrado, ó más bien en el servicio 
que éstas desempeñan bajo la forma de alumbra- 
do público, nos queda por ver cómo se encuentra 
el servicio privado, y cuál ha sido su trasforma- 
ción en el mismo período de tiempo. 

Haremos notar, para evitar confusiones, que el 
objeto de este estudio no es dar á conocer las ins- 
talaciones en sí mismas, sino únicamente y de un 
modo general, los servicios que prestan, enten- 
diendo por esto la cantidad de luces que produ- 
cen, los cipos á que pertenecen éstas, sus inten- 
sidades relativas, precio de costo para el consu- 
midor, etc., etc. Teniendo nuestro estudio este 
carácter, adoptamos la división en los dos gran- 
des grupos que hemos indicado, prescindiendo 
de clasificar las instalaciones en categorías como 
se hace generalmente cuando se trata de darlas 
á conocer en los principios teóricos á que obede- 
cen ó en las condiciones administrativas y eco- 
nómicas á que deben sujetarse. 

Al referirnos, como lo hemos hecho y lo hare- 
mos ahora, á algunas instalaciones, es en atención 
al interés que ofrecen, y con la mira de que los 
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pocos datos que de ellas proporcionemos sirv^an 
como de referencia á quienes Sólo conozcan al- 
grmas otras más pequeñas que existen en el país. 
Por lo demás, el objeto que se busca es conocer 
el semcio que desempeñan, bajo los aspectos ya 
indicados. 

La mayor parte de las instalaciones que pres- 
tan el servicio de alumbrado público, hacen igual- 
mente el servicio privado, de donde resulta que 
el número de las que se dedican á este último sea 
mucho mayor que el de las primeras. Hemos di- 
cho que hay 56 instalaciones que suministran 
alumbrado público y ahora nos encontramos con 
que son 177 las que distribuyen alumbrado en- 
tre los particulares. 

Esta diferencia entre el número de unas y otras, 
no se traduce en la importancia que revisten, 
pues si bien las primeras son más escasas, tienen 
en cambio mayor capacidad y producen actual- 
mente, en conjunto, una cantidad de luz; supe- 
rior á la que arrojan las segundas. 

A fin de dar una ligera idea de las necesidades 
á que responden algunas de las instalaciones pri- 
vadas, diremos que una gran parte de ellas se en- 
cuentran en las fábricas de hilados y tejidos y en 
las minas, habiendo algunas en las fincas de cam- 
po y otras en algunos establecimientos industria- 
les y en las casas de comercio. 

Entre estas últimas se consume la mayor par- 
te del alumbrado que producen las grandes ins- 
talaciones que hacen el servicio público y de otras 
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que sólo viven con la clientela del comercio y la 
de los particulares, que siempre es menos impor 
tante. 



Entre las instalaciones que distribuyen luz pa- 
ra el servicio privado, figura en primer término^ 
por las mismas razones que expusimos al men- 
cionarlo como la más interesante entre las que 
hacen el servicio del alumbrado público, la insta- 
lación establecida hace dos años en la capital de 
la República por la casa Siemens y Halske, cuya 
estación central está en la calle de Nonoalco, y 
hoy pertenece á la «Compañía Mexicana de Elec- 
tricidad, S. A.» 

Después de esa instalación merece recordarse 
la que en la misma ciudad de México prestó du- 
rante varios años el servicio de alumbrado públi- 
co, y hoy atiende al de algunos establecimien- 
tos públicos y privados. Pertenece á la antigua 
«Compañía de Gas y Luz Eléctrica.» 

Además de esas dos estaciones centrales de 
alumbrado eléctrico hay otra en la misma capital, 
perteneciente á la «Compañía Nacional de Luz 
Eléctrica» y que tiene aún menor importancia que 
la anteriormente mencionada. 

Fuera de la capital hay un buen número de es- 
taciones de distribución, siendo las más notables 
la de Guadalajara, la de Toluca y la de Puebla. 

El cuadro que sigue contiene algunos datos 
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acerca de las instalaciones que acabamos de.men- 
cionar. En una columna especial figuran las lu- 
ces que pertenecen al servicio público, á que ya 
hemos hecho referencia en otra parte. 
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El cuadro que antecede nos indica: 

P. Que de estas siete instalaciones, que son las 
más interesantes en razón al número de luces que 
alimentan, cuatro se sirven de motores de vapor, 
dos de motores hidráulicos y una emplea á la vez 
las dos clases de motores. 

2^. Que estas siete instalaciones reunidas, des- 
arrollan más de 10,000 caballos de vapor, de cu- 
ya suma corresponde cerca del 50% á la primera 
de ellas. 

3^. Que domina el uso del material eléctrico de 
procedencia americana, y el sistema de canaliza- 
ción aérea, siendo la única excepción el empleo 
de conductores subterráneos la primera de dichas 
instalaciones. 

4^. Que domina el uso de las lámparas incan- 
descentes, pudiendo decirse que, en números re- 
dondos, ellas solas consumen las tres cuartas par- 
tes de la energía total, quedando el resto ó sea el 
25'?o para la producción de las lámparas de arco. 



Habiendo examinado en esa forma ias princi- 
pales instalaciones que suministran un servicio 
mixto (público y privado), vamos á ver cuáles 
son las que ofrecen más interés entre las que sólo 
se usan para producir alumbrado privado. 

El siguiente cuadro proporciona algunos datos 
acerca de cinco de estas instalaciones que hemos 



US 

escogido entre las que producen mayor número 
de luces, buscando, además, que su situación en 
diferentes puntos del país sirva para mostrar el 
interés que en todas partes ofrece el alumbrado 
eléctrico. 
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El examen de este cuadro nos conduce á los si- 
guientes resultados: 

1^. Que en las instalaciones de carácter priva- 
do, como en las destinadas al servicio mixto, do- 
mina el uso de los motores de vapor, así como 
el de la maquinaria de procedencia americana. 

2^. Que entre estas cinco instalaciones, que son 
las más importantes en cuanto á su capacidad 
eléctrica, hay tres destinadas al servicio de nego- 
ciaciones mineras y de las otras dos, una se en- 
cuentra en una casa de comercio y otra en una 
fábrica de hilados. 



Hemos dicho en otro lugar que había, á fines 
del aflo de 1899, 177 instalaciones destinadas al 
servicio de alumbrado privado, y ahora acaba- 
mos de ver cuáles son las más interesantes de 
ellas. Entre las restantes hay algunas verdadera- 
mente notables bajo diferentes aspectos, pero co- 
mo no sería fácil mencionarlas todas, y nuestro 
objeto es conocer en conjunto el servicio que pres- 
tan, vamos á indicar, por medio de un cuadro ge- 
neral, cómo están distribuidas las instalaciones de 
este género en los diferentes Estados de la Repú- 
blica. 

En el mismo cuadro aparecen en el orden in- 
dicado las instalaciones que había en 1889. De 
este modo se puede percibir fácilmente el aumen- 
to habido en 10 años y aun precisar en qué luga- 
res se ha hecho más sensible. 
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Examinando rápidamente este cuadro se 
nota : 

P. Que en el período de tiempo á que se refie- 
re la comparación, las instalaciones de alumbra- 
do privado han aumentado en la relación de 1 á 
3.67; pudiendo decirse que, como término me- 
dio se han construido más de doce instalaciones 
en cada año^ ó sea más de una cada mes. Pero 
como de pocos años á esta parte es cuando se 
ha hecho más sensible este movimiento, es se- 
guro que en la actualidad, y probablemente en lo 
de adelante, no sea esa cifra, sino otra mayor, la 
que marque el aumento de las instalaciones de 
alumbrado privado. 

2^. Que en el desarrollo de esta clase de in sta- 
laciones se produce el hecho que observamos á 
propósito de las correspondientes al alumbrado 
público, á saber: que si hay aumento en el nú- 
mero de las instalaciones, es aún mayor en la im- 
portancia ó sea en la capacidad que represe ntan. 
Considerando la producción total de luz se nota, 
en efecto, que ha crecido no en la de 1 á 3.67, que 
corresponde al aumento de las instalaciones, si- 
no en la relación de 1 á 8.18. 

3^. Que el aumento en la producción de luz es 
más considerable en el número de las lámparas 
incandescentes que en las de arco. Las primeras 
han cambiado en la relación de 1 á 30. 24, y las 
segundas en la de 1 á 5. 09. La fuerza desarro- 
llada en las instalaciones de esta clase, se divide 
para alimentar las lámparas de arco y las incan- 
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descentes, aplicándose á las primeras un 10% y 
el 90% á las segundas. 

4^. Por lo que hace á la fuerza que se emplea 
en las instalaciones, vemos que sólo el 11% de 
éstas se sirve de motores hidráulicos y en el res- 
to se usan motores de vapor. 

En el resumen general de esta tercera parte de 
nuestro estudio, volveremos á considerar algu- 
nas de estas cifras. 



16 
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RESUMEN DE LA TERCERA PARTE 



I.- El alumbrado eléctrico en México. 11. — Su comparación 
con el de alti;unos países. III. — Conclusión. 



I. Por medio de los datos que hemos consig- 
nado se puede apreciar el desarrollo que en los 
últimos diez aflos ha adquirido el alumbrado eléc- 
trico en el país, así en su aplicación á las vías pú- 
blicas como en el interior de los establecimientos 
y habitaciones particulares. Para hacer más fá- 
cilmente perceptible el cambio operado en ese 
período de tiempo, y sobre todo, para dar una 
idea general del aspecto que en la actualidad pre- 
sentan las instalaciones de alumbrado eléctrico, 
y del precio que éste alcanza en la República, he- 
mos formado tres cuadros (A, B y C) que se re- 
fieren al conjunto de las instalaciones, siendo por 
consiguiente, de carácter general con relación á 
los anteriormente expuestos. 
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ALUMBRADO ELÉCTRICO. 

(CUADRO a) 



Público. 


En 1889. 


En 1899. 


Aumento. 

1 


Poblaciones con Alumbnido Eléctrico 
Número de lámparas de Arco . . . 
Número de lámparas incandescentes 
Intensidad en Bujías 


1 1 

780 

125 

1.463,840 


58 
3.582 
7,850 

5-427.714 


47 
2,802 

7.725 
3.963,874 


Particular. 

Número de instalaciones 

Número de lámparas de Arco . . . 
Número de lámparas incandescentes 
Intensidad en Bujias 


48 
250 

4.558 
509,899 


177 

1.433 
140,322 

4.090,760 


129 
M83 

135.764 
3.580,861 


Totales. 

Número de instalaciones 

Número de lámparas de Arcu. . . . 
Número de lámparas incandescentes. 
Intensidad en Bujias 


59 
1,030 

4.683 

1.973.739 


235 

5-015 
148,172 

9.518,474 


176 

3.985 

143.489 

7.544.735 



No creemos necesario llamar la atención acerca 
de los resultados que arroja este cuadro compa- 
rativo, porque al ocuparnos del estudio del alum- 
brado público y del particular, separadamente, 
hemos hecho algunas observaciones cuyos resul- 
tados son, de un modo general, aplicables á la to- 
talidad de las instalaciones. 

Tal es, por decir así, la fisonomía exterior de las 
instalaciones de alumbrado que existían en Méxi- 
co el año de 1889 y á fines de 1899. En cuanto á las 
funciones que desempeñan, á la fuerza que em- 
plean, á su capacidad eléctrica y al capital que re- 
presentan, damos una idea aproximada valiéndo- 
nos del siguiente cuadro general en lo referente 
al año de 1899. 
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Completamos el bosquejo general de nuestras 
instalaciones de alumbrado, con el siguiente úl- 
timo cuadro que indica el material eléctrico em- 
pleado, tomando como base para la ordenación 
de los diferentes sistemas, el número de instala- 
ciones que de cada uno existen. 



1^ Westinghouse 

2° Thompson-Houston 

3° Edison 

4° Siemens & Halske 

5'' General Electric Co. 

óoBrush 



70 Atlas 

8° Western 

9° Evens 

lO** FortWagoneTenny 
11° Gramme 
12° Erie. 



Acerca de éste y del anterior cuadro, hemos 
hecho, al estudiar la distribución parcial del alum- 
brado, las observaciones que nos parecieron con- 
venientes, indicando el dominio de las máquinas 
de vapor sobre las hidráulicas, y la del material 
americano respecto al europeo en el conjunto de 
nuestras instalaciones de alumbrado. 

II. Con lo anteriormente expuesto creemos ha- 
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ber dado los elementos bastantes para que á pri- 
mer golpe de vista se aprecie el desarrollo que 
ha adquirido en México la distribución de la ener- 
gía eléctrica en su aplicación al alumbrado. 

Para concluir esta parte de nuestro trabajo de 
acuerdo con el programa indicado al principio, y 
que es análogo al seguido en el estudio de los 
telégrafos y de los teléfonos, vamos á consignar 
algunas noticias acerca del estado que guardaba 
hace muy poco tiempo el alumbrado eléctrico 
en las principales capitales europeas, no con el 
espíritu de establecer una comparación que no 
puede caber entre aquellas ciudades y la nues- 
tra, tratándose de una industria que allá tiene su 
asiento, sino con el fin de indicar la parte con 
que la Ciudad de México contribuye á la enorme 
producción de luz eléctrica en el penúltimo año 
del siglo XIX. 



CIUDADES 



París\ . 
Berlín. . 
Viena. . 
México. , 
Bruselas, 



LAMPARAS 


DCABOO 


DB IKCANDESCBNaA 


11,028 


701,524 


10,314 


229,858 


5,809 


225,188 


1,681 


56,944 


770 


47,371» 



1. Las cifras relativas á París y Berlín corresponden á los últimos 
meses del año de 1898; las de Viena y Bruselas al año de 1897. Las de 
México á Diciembre de 1899. 

2. Bos et Laffargue. L'Energie eléctrique en Allemagne, pág. 827. 
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Por último, vamos á consignar algxmas cifras 
acerca del precio á que se paga el alumbrado en 
algunos países, comprendiendo á México. 

Precio del Hecto-Watt en París fr. O.l 10 

Id. ,, „ ,. „ Londres. „ 0.065 

Id. „ ,. ,, „ Berlín ... „ 0.075 

Id. ,, ,, ,, „ Bruselas. „ 0.060 

Id. „ ,, „ „ México.. „ 0.100^ 

III. Para concluir esta tercera parte de nuestro 
estudio, debemos advertir, con positiva satisfac- 
ción, que con posterioridad á la fecha á que se 
refieren todos nuestros datos relativos al alum- 
brado eléctrico en la República, 31 de Diciembre 
de 1899, han quedado enteramente concluidas }' 
están va en funcionamiento siete instalaciones de 
alumbrado eléctrico, en las siguientes poblaciones: 

Teziutlán, Zacapoaxtla, Tequila, Hidalgo del 
Parral, Texcoco, Amecameca de Juárez y Ciu- 
dad Juárez (Paso del Norte). Pero como hace tan 
poco tiempo que se han realizado estas mejoras, 
no fué posible obtener noticias para que figura- 
ran en nuestros cuadros estas importantes po- 
blaciones. 

La ciudad de Mérida acaba de ultimar un con- 
trato con la casa Siemens & Halske, de Berlín, 
para el establecimiento de una gran instalación 
de alumbrado y fuerza motriz, que será sin duda 

1 En México se paga el hecto-watt á $0.04, y sobre esa base hemos 
fijado, como referencia, el precio en oro. 
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y dentro de muy poco tíempo, una de las más in- 
teresantes del país. 

En la parte final de nuestro estudio volveremos 
Á dar algunas cifras correspondientes al alum- 
brado eléctrico y á la potencia que representan 
las instalaciones al lado de las que existen en al- 
gunos países europeos. 



CUARTA PARTE 



TRASPORTE Y DISTRIBUCIÓN DE LA ENER- 
GÍA.— TRACCIÓN ELÉCTRICA. 

Historia.— Asi como el estudio de los efectos 
de la pila hidro-eléctrica, el generador de elec- 
tricidad ideado por Volta, hace cien aflos condu- 
jo á Sir Humphry Davy á la producción del arco- 
voltaico, en condiciones que distaban mucho de 
una forma apropiada .para convertirlo en un ob- 
jeto útil, pero que indicaban, en todo caso, la po- 
sibilidad de conseguirlo, las investigaciones á 
que dio lugar la aparición de ja máquina dinamo- 
eléctrica debida á Gramme, guiaron á M. Hippo- 
lyte Fontaine, en la memorable experiencia que 
en su calidad de representante del mismo Gramme 
y en la sección francesa^ ejecutó el día de la aper- 
tura de la Exposición de Viena en 1873. 

La experiencia de M. Fontaine no era, como 
la de Davy, una indicación lejana de lo que había 
de conseguirse tras de largos estudios y al cabo 

17 
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de muchos años, sino al contrario, una prueba e\n- 
dente de la posibilidad de utilizar el dinamo, que 
acababa de dar solución práctica al problema de 
la transformación de la energía mecánica en eléc- 
trica, en un electro-motor, que desempeña pre- 
cisamente la función contraria. Pero á pesar de 
ese alcance, y del eco que tuvo en el mundo cien- 
tífico, la experiencia de M. Fontaine, pasó largo 
tiempo para que se hicieran las primeras aplica 
clones. 

Estas tuvieron lugar en Francia por el año de 
1877, y en Estados Unidos y en Suiza hacia 1879. 

En el problema de la transformación de la ener- 
gía han dado mucha luz los estudios de los Sres. 
Deprez, Levy, Siemens, Sprague, Brown, Daft y 
otros electricistas distinguidos. 

En México se estableció la primera instalación 
el año de 1890, en la Fábrica de Miraflores, situa- 
da en el Distrito de Chalco perteneciente al Es- 
tado de México. 



Actualmente existen en el país^ según los da- 
tos que obran en nuestro poder, diez y nueve ins- 
talaciones de trasporte de fuerza, 3^ una de trac- 
ción eléctrica. Entre las primeras hay unas que 
pertenecen á empresas organizadas especialmen- 
te con el fin de emprender la explotación de la 
energía eléctrica, 3' ha3^ otras, más numerosas en 
nuestro caso, que pertenecen á negociaciones cu- 
3^0 objeto no es la explotación de esa fuerza, de 
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la que sólo se sirven como auxiliar en sus labo- 
res, sino algiin otro ramo de la industria. 

Partiendo de esa base, podría establecerse una 
diferencia entre aquellas y estas instalaciones, 
como lo hicimos al ocupamos en las de alumbra- 
do ; pero como en este caso se trata de tan pocas 
instalaciones, nos parece más conveniente para 
dar una idea general, como es nuestro objeto, pre- 
sentar: A, primero, todos los datos correspondien- 
tes á las instalaciones de trasmisión de la energía 
eléctrica: sin perjuicio de distinguirlas en sus de- 
talles al analizar el cuadro general: y después, 
B, las noticias que se refieren á la única instala- 
ción de tracción eléctrica, la de los Ferrocarri- 
les del Distrito Federal. 



A. INSTALACIONES DE TRASMISIÓN Y 

DISTRIBUCIÓN DE LA ENERGÍA. 

El cuadro que presentamos á continuación, con- 
tiene, pues, las noticias que hemos podido reunir 
acerca de esta clase de instalaciones y servirá 
para dar una idea de éstas aisladamente y en con- 
junto. 
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Examinando el cuadro que antecede se verá 
que las instalaciones á que se refiere forman los 
siguientes grupos: 

I. Instalaciones destinadas á la distribu- 
ción y explotación de la energía eléctrica. 5 

II. Instalaciones destinadas al servicio 

de las industrias fabril y agrícola. 9 

III. Instalaciones destinadas al servicio 

de la industria minera 5 



Total 19 

Vamos á enumerar las instalaciones que per- 
tenecen á cada uno de estos tres grupos, dando 
ima idea acerca del servicio que prestan. 



135 



PRIMER GRUPO 



Instalaciones de distribución y expiotación da la energía eléctrica. 

P Instalaciones de la Compañíaexplotadora 
de lasfiiersas hidro-eléctricas de San Ildefon- 
so ^ S A. Esta empresa utiliza las aguas de los ríos 
de Monte Alto y Tlalnepantla en territorio del Es- 
tado de México. Proporciona 1 , 100 caballos de fuer- 
za á la fábrica de hilados de San Ildefonso, y se pro- 
pone traer 4^95 á la ciudad de México. Para es- 
to ha ejecutado sus obras hidráulicas y hecho sus 
instalaciones eléctricas. La estación receptora si- 
tuada eñ la calzada de la Verónica, y distante 42 
kilómetros de las caídas de Monte Alto, debe ser- 
vir para la distribución de la energía eléctrica ya 
sea en la forma de alumbrado ó bien como fuerza 
motriz. A este fin^ han comenzado ya á tenderse 
las líneas en el interior de la ciudad. Nuestro cua- 
dro proporciona datos acerca del material mecáni- 
co y eléctrico que constituye las instalaciones. 
Atendiendo á la energía que trasporta, esta es la 
instalación más notable en el país. 

2^. Instalaciones de la Compañía Eléctrica 
é Irrigadora en el Estado de Hidalgo, S. A.— 
Aprovecha esta empresa como fuerza motriz y 
en la irrigación las aguas que, procedentes del 
desagüe del Valle de México, salen por el túnel 
de Tequisquiac y para esto ha construido dos sis- 



temas de canales, los que conducen el agua para 
el movimiento de las instalaciones y los destina- 
dos al servicio de irrigación. La caída que debe 
proporcionar el movimiento á las máquinas se en- 
cuentra en el lugar llamado Juandó y allf mismo 
se halla la instalación generadora. 

La fuerza motriz se emplea en el alumbrado de 
la ciudad de Pachaca y en el servicio de las mi- 
nas y haciendas de beneficio inmediatas á esa po- 
blación. 

En nuestro cuadro general puede verse que en 
estas instalaciones se usan ruedas Pelton y dina- 
mos y motores Westinghouse. La línea es de 
alambre de cobre revestido y se compone de seis 
conductores; descansa en postes de hierro y mi- 
de, según se ve en nuestro cuadro, 49 kilómetros. 

Si se atiende á la distancia en que se verifica 
el trasporte, la instalación de Juandó á Pachuca 
es la primera de las que existen en el país. 

3° Instalaciones de la Compaiifa Mexicana 
de Electricidad, S. A. Tomando como base pa- 
ra la enumeración de estas instalaciones, como 
se ve en nuestro cuadro, la energía trasportada, 
las de la Compañía Mexicana de Electricidad, S. 
A., ocupan en este grupo el tercer lugar. 

Esta Compañía hace el servicio de trasmisión 
y distribución de la energía, sirviéndose de la mis- 
ma planta que tiene establecida en la Ciudad de 
México, en la calle de Nonoalco, y cuyos carac- 
teres generales hemos dado ¡í conocer al hablar 
del alumbrado público de la capital, que esa Com- 
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pañía tiene á su cargo. La estación central de No- 
noalco proporciona también alumbrado y fuerza 
motriz á la ciudad de Tacubaya así como al Cas- 
tillo y al Bosque de Chapultepec. Ese doble ser- 
vicio de alumbrado y fuerza motriz se hace de 
día y de noche, y en la forma más variada, pues 
los 923 caballos que actualmente demanda el ser- 
vicio de fuerza motriz, se encuentran distribuidos 
en 204 electro-motores, de capacidades variables 
entre un vigésimo de caballo y treinta y cinco 
caballos. Hay motores que distan más de ocho 
kilómetros de la estación central. 

El cuadro que sigue indica el estado de la dis- 
tribución de energía mecánica, en 31 de Julio de 
1900. 



Distribución de motores. 


Kám.iU 
Kotom. 


Potencia en 
kilo watt. 


a. En casas particulares, teatros y Castillo de Cha- 
Dulteoec 


"93 
6 

3 

2 


810,000 y 

10,380 

45»ooo 

i»333 


b. Edificios del Gobierno y del Ayuntamiento. . . . 

c. En la Estación de Nonoalco 


d. En las oficinas de pa Compañía 

Total 


204 


866.713 





4^ Instalaciones de la Compañía de tras- 
misión eléctrica de potencia en el Estado de 
Hidalgo, S. ^.— Esta Compañía aprovecha una 
caída artificial, formada por cuenta de la misma 
empresa, en terrenos de la hacienda de San Juan 

18 
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Hueyapan, inmediata á la de Regla, en el Estado 
de Hidalg*o. En nuestro cuadro general se ve qué 
clase de material constituye las instalaciones y 
bajo qué condiciones realiza el trasporte de la 
fuerza. Esta se emplea en los trabajos de las mi- 
nas Dificultad y Cabrera, pertenecientes al Dis- 
trito de Real del Monte, y los de las minas Came- 
lia, Barron y San Rafael y las haciendas de Gua- 
dalupe y la Unión, ubicadas en el Distrito de 
Pachuca. La mina de San Rafael proporciona 
parte de la energía que recibe á las minas Gua- 
dalupe y otras. 

En esta última ciudad tiene también algunas 
instalaciones. Según los datos que tenemos, to- 
da la energía trasportada se emplea bajo la for- 
ma de fuerza motriz. En otro tiempo estas insta- 
laciones sirvieron para el alumbrado público de 
la ciudad de Pachuca. Los conductores que se 
usan en esta instalación están descubiertos y re- 
posan en postes de hierro. 

5^ Instalaciones de la Compañía de electrici- 
dad de la Hacienda de la Huerta. Estas insta- 
laciones, cuyos caracteres generales aparecen en 
nuestro cuadro, proporcionan una parte del alum- 
brado público de la ciudad de Toluca, y distribu- 
yen en esta misma ciudad luz á domicilio. No te- 
nemos datos respecto á la situación que guarden 
las instalaciones, naturaleza de la línea, etc., ni si 
prestarán durante el día servicio de fuerza motriz. 
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SEGUNDO GRUPO 



Instalaciones en ias fábricas de liilados y fincas ie campo. 

Este grupo, el más numeroso de los tres, com- 
prende las siguientes instalaciones: 

1^. Instalaciones de la Fábrica de San Ra- 
fael. Utilizan las agnas del río de ese nombre, 
en el Distrito de Chalco del Estado de México, v 
la energía que producen se emplea en el movi- 
miento de la maquinaria y alumbrado de la fá- 
brica de papel perteneciente á la Compañía In- 
dustrial de la Fábrica de San Rafael y Anexas. 

2^. Instalaciones de la Fábrica de Río Blan- 
co. Estas pertenecen á la Compañía Industrial 
del mismo nombre, y utilizan una parte de las 
aguas del Río Blanco, cerca de la Ciudad de Ori- 
zaba en el Estado de Veracruz. 

La fuerza trasmitida se emplea en el movi- 
miento y alumbrado de la fábrica y una parte pe- 
queña en el servicio de alumbrado de la pobla- 
ción de Río Blanco, inmediata á la fábrica. 

No tenemos más datos acerca de esta instala- 
ción, que, según entendemos, es, en su género, 
una de las más interesantes. 

3^. Instalaciones de la Fábrica de San Ilde- 
fonso. Al referirnos en el grupo anterior á las 
instalaciones pertenecientes á la Compañía Ex- 
plotadora de las fuerzas hidro- eléctricas de San 
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Ildefonso, hicimos notar que una parte de éstas, 
(1,100 caballos) se utiliza en la fábrica de su nom- 
bre, tanto para el movimiento de su maquinaria, 
como para su alumbrado y el de todos los depar- 
tamentos anexos. 

En nuestro cuadro se encuentran los datos ge- 
nerales relati\'OS á esta trasmisión. 

4^ Instalaciones de la Fábrica « La Hormi- 
ga. y> Estas instalaciones utilizan parte de las 
aginas que provienen de las montañas que limi- 
tan el Valle de México hacia el lado Sur, y se 
emplean únicamente, según nuestros datos, en 
proporcionar fuerza motriz y alumbrado á la mis- 
ma fábrica y sus dependencias. 

La fábrica se encuentra en la municipalidad 
de San Ángel, en jurisdicción del Distrito Federal. 

5^ Instalaciones de la Fábrica "Sania Tere- 
sa. » Como las de que acabamos de hablar, estas 
instalaciones tienen por objeto exclusivo el servi- 
cio de la misma fábrica en la forma de fuerza 
motriz y de alumbrado. 

Se encuentran inmediatas á las de < La Hor- 
miga > y aprovechan aguas que provienen de la 
misma cuenca hidrográfica que aquellas. 

6^ Inslalaciones de la Fábrica ^Ln Abeja. 
Estas, como las dos anteriores, se emplean só- 
lo en el servicio interior de la fábrica, proporcio- 
nándole energía mecánica y alumbrado. 

Sus aguas reconocen el mismo origen, y tam- 
bién se hallan en jurisdicción del Distrito Fe- 
deral. 
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7^ Instalaciones de la Fábrica de Miraflo- 
res. Estas merecen una mención especial, por- 
que, como lo dijimos al comenzar esta parte de 
nuestro estudio, fueron las primeras que se esta- 
blecieron en el país. 

Situadas hacia el Oriente del Valle de México é 
inmediatas á la Ciudad de Amecameca, estas ins- 
talaciones aprovechan parte de las aguas del río 
de San Rafael, para producir la energía eléctrica 
que se utiliza en la fábrica bajo la doble forma 
de fuerza motriz y de alumbrado. 

La planta eléctrica, que suponemos es la mis- 
ma que se estableció á fines del año de 1889 ó 
principios del de 1890, fué instalada bajo la direc- 
ción de la casa « Bowes-Scott, Read Campbell 
& Comp.,» ingenieros y contratistas estableci- 
dos en esta capital.^ 

Nuestro cuadro indica cuáles son los caracte- 
res generales de esta instalación que indepen- 
dientemente del valor real que represente, tiene 
un valor histórico en los anales de las aplicacio- 
nes de la electricidad en México. 

8'^ Instalaciones de la Fábrica « La Buena 
Fe.>> Esta se encuentra cerca de la Ciudad de 
Monclova, en el Estado de Coahuila, y es una de 
las más antiguas entre las que hemos mencio- 
nado. 

Para accionar la turbina, se emplea una gran 
parte de las aguas del río de Monclova; pero co- 

l Noticia sobre las aplicaciones de la electricidad, formada por el 
Sr. Ing. Alberto Best, en 1889. Pág. 161. 
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mo son bien escasas, resulta que la energía tras- 
mitida se usa en la fábrica, durante el día, como 
auxiliar de la que producen los motores de va- 
por con que trabaja la mayor parte de la ma- 
quinaria, y durante la noche, en el servicio de 
alumbrado de la Ciudad de Monclova y en la 
misma fábrica y sus dependencias. 

9^ Instalaciones de la Hacienda de Atsingo. 
Acerca de esta instalación, única en su género por 
estar destinada bajo la forma de tracción eléctri- 
ca al servicio de una finca de campo, sólo tenemos 
los pocos datos que aparecen en nuestro cuadro 
general. Esta instalación proporciona la fuerza pa- 
ra el servicio del Alumbrado Eléctrico en la ciudad 
de Cuernavaca. 
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TERCER GRUPO 

Instalaciones pertenecientes á negociaciones mineras. 

Este grupo comprende las siguientes: 

1^ Instalaciones de la Coínpañía Minera <^El 
Boleo. » Estas se encuentran en el Territorio de 
la Baja California, y á corta distancia de la Ciu- 
dad de Santa Rosalía. 

Funcionan por medio de calderas construidas 
y montadas por la «Societé Alsacienne des Cons- 
tructions Mecaniques de Mulhoure (Haut Rhin).» 
Los motores, susceptibles de producir 1 ,500 caba- 
llos, proceden de la misma casa que las cal- 
deras. 

Los dinamos, que son de corrientes alternati- 
vas trifásicas, pertenecen al tipo unipolar. Estos, 
así como todo el material eléctrico de las esta- 
ciones generales y de distribución, proceden de 
la casa Sulzer de Nintertrup, en la parte mecá- 
nica,, y en la eléctrica, de los talleres de construc- 
ción de Oerlikon (Suiza). 

Las líneas que trasportan la corriente son aé- 
reas, y descansan en postes de madera de 7 á 10 
metros de altura. En el interior de las minas se 
ha dado una disposición especial á las líneas, á 
fin de corregir fácilmente los defectos que pue- 
dan producirse á causa del calor y sobre todo de 
la humedad que reina en ellas. Nuestro cuadro 
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indica los caracteres generales de esta instala- 
ción, que en su género es una de las más no- 
tables. 

Las instalaciones de "El Boleo" proporcionan 
energía mecánica y alumbrado á las minas de la 
Compañía, que ocupan una extensa zona, y hacen 
el ser\'icio de alumbrado en Santa Rosalía. 

2^ Insta/aciones de la «Mazapil i.opper 
Company.^ Estas se encuentran en las cerca- 
nías de Concepción del Oro, en el Estado de Za- 
catecas, y se utilizan para trasmitir la energía 
que producen los motores de vapor á las diferen- 
tes minas que pertenecen á la Compaflfa, y que 
abarcan una extensión considerable. 

Hacen también el senicio de alumbrado en la 
Villa de Concepción del Oro, en las minas y en 
los departamentos anexos á las mismas. 

3^ Instalaciones, de la A'egociación Minera 
de Santa Ana. Se encuentran en las pertenen- 
cias de la mina de este nombre, cerca de la Ciu- 
dad de Catorce, en el Estado de San Luis Potosí. 

Proporcionan fuerza motriz á toda la maqui- 
naria de la mina, y alumbrado Á esta misma y á 
todas las dependencias de esa importante nego- 
ciación. 

En el servicio de la planta eléctrica hay un de- | 
talle característico que consiste en el empleo de 
una batería de acumuladores, compuesta de 175 
elementos y mediante la cual se normaliza el tra- 
bado de los dinamos; pues en los momentos en | 
que el servicio de la mina exige mayor fuerza, ¡ 
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se recurre con éxito á los acumuladores,, que car- 
gados durante los períodos de menor actividad^ 
constituyen una reserva poderosa. 

Otro detalle especial á esta planta, consiste en 
que siempre ha estado manejada por operarios 
mexicanos y ha funcionado satisfactoriamente, 
conservándose en perfecto estado de uso no obs- 
tante la complicación natural y cuidados que de- 
manda el uso de los acumuladores. 

4^ Instalaciones de la Compañía Minera de 
Monterrey. Se encuentran á corta distancia de 
esa ciudad, en el Estado de Nuevo León, y se 
utilizan en el movimiento de la maquinaria que 
pertenece á las minas de las misma Compañía. 

También producen el alumbrado de estas y sus 
dependencias. 

5'* Instalaciones de la Gran Fundición de 
Aguascal lentes. Estas se utilizan en el servi- 
cio y movimiento de las máquinas que existen 
en los diversos departamentos de la fundición, y 
se emplean también para producir el alumbrado 
de estos. 

Nuestro cuadro general contiene los datos ne- 
cesarios para dar una idea de estas instalaciones. 



B. TRACCIÓN ELÉCTRICA. 

Si de las aplicaciones de la electricidad á la 
trasmisión del pensamiento, al alumbrado, y al 
trasporte de la fuerza á distancia, hemos podido 

19 
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presentar varios é interesantes ejemplos, de la 
tracción eléctrica, que es un caso particular de 
la transformación de la energía eléctrica en tra- 
bajo mecánico, no podemos citar más que un so- 
lo ejemplo, y es el que nos presenta de poco tiem- 
po acá, si bien en mayor escala cada día, la com- 
partía de los ferrocarriles del Distrito Federal. 

Contando con una extensa y bien estudiada red 
ferroviaria, que tiene como centro la ciudad de 
México, y como límites las más importantes po- 
blaciones del Distrito Federal, la compañía que 
acabamos de mencionar sostiene un activo tráfi- 
co, cuya medida se tiene sabiendo que durante 
el último año, 1899, viajaron á bordo de sus nu- 
merosos carros (25.000,CXX)) veinticinco millones 
de personas. 

En presencia de este movimiento y con la se- 
guridad de que de año en año aumenta conside 
rablemente, la compañía proyectó y está llevan- 
do á efecto, el establecimiento de la tracción eléc- 
trica en las líneas de mayor importancia. 

La primera línea que la compañía abrió al ser- 
vicio público, en el mes de Enero último, em- 
pleando ese nuevo medio de tracción, es la que 
va de México al Bosque de Chapultepec, que mi- 
de cerca de seis kilómetros; pocos días después, 
prolongando esa misma línea, se estableció la 
comunicación con Tacubaya; más tarde se inau- 
guró el servicio entre México y Guadalupe Hi- 
dalgo, y hace pocos días que se ha establecido 
entre México y San Ángel. En estos momentos 
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se trabaja con actividad sobre la línea que con- 
duce á Tlálpam, que ha estado servida por va- 
por, y ya se anuncia la construcción de las líneas 
que van á Tacuba, Atzcapotzalco y Panteón Mu- 
nicipal de Dolores, cuyo servicio se hace por 
tracción animal. 

En esta fecha, Julio de 1900, la compañía tiene 
en explotación más de (40) cuarenta kilómetros 
de líneas en que se utiliza la tracción eléctrica. 
Dentro de la ciudad hay (9) nueve kilómetros y 
el resto pertenece á las líneas foráneas. 

Así se ha establecido al fin la tracción eléctri- 
ca en la capital de México, á pesar del alto pre- 
cio que alcanza el combustible y del relativamen- 
te corto á que se obtiene la tracción animal; lo 
que demuestra que en el problema complexo que 
este caso entraña, hay otras circunstancias á que 
atender, y de ellas resulta la conveniencia del 
cambio que estamos presenciando. 



La estación central de producción y distribu- 
ción de la energía eléctrica se encuentra en te- 
rrenos de la Colonia de la Indianilla, hacia el sur- 
oeste de la capital, y ocupa un amplio terreno en 
el que se ha construido el edificio destinado á la 
planta generativa de electricidad, que es todo de 
acero y ladrillo, con techumbre de pizarra y te- 
rra-cota. 

A un lado de este edificio se encuentran los de- 
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partamentos para el depósito de los carros, talle- 
res, oficinas, etc., etc. 

Siguiendo el procedimiento que hemos obser- 
vado en el curso de nuesti^o estudio, vamos á dar 
una idea de esta importante instalación valién- 
donos de dos cuadros que hemos formado con 
los datos que el gerente de la compañía, Sr. 
Worswick, tuvo la bondad de proporcionamos. 
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Tal es, á grandes rasgos, el aspecto general 
de las instalaciones que hasta este momento ha 
establecido y tiene en explotación la Compañía 
de los Ferrocarriles del Distrito Federal. 

La Secretaría de Comunicaciones y Obras pú- 
blicas, que tiene bajo su vigilancia el servicio de 
los ferrocarriles, ha expedido ya el reglamento 
á que deben sujetarse las compañías que esta- 
blezcan en el país la tracción eléctrica. 
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RESUMEN DE LA CUARTA PARTE 



Las veinte instalaciones que acabamos de dar 
á conocer, siguiendo el orden indicado por la im- 
portancia que ofrecen, basada á su vez en la can- 
tidad de energía trasportada y en la clase de ser- 
vicios á que están destinadas, ponen en movi- 
miento una potencia total de 17,168 caballos de 
vapor, y representan, en números redondos, un 
capital efectivo de $8.584,000. 



QUINTA PARTE. 



APLICACIONES DIVERSAS. 

Para ser consecuentes con el título de este li- 
brito, debíamos dar á conocer bajo la forma adop- 
tada anteriormente, ó bien bajo otra que las cir- 
cunstancias del caso indicaran, las instalaciones 
que se han hecho y constituyen en sí aplicacio- 
nes de la electro-fisiología, de la electro-metalur- 
gia, de la electro-química, etc. Comprendiéndo- 
lo así, tratamos de adquirir á la par que los datos 
anteriormente expuestos sobre teléjfrafos, telé- 
fonos, alumbrado y trasmisión de la fuerza, los 
correspondientes á cada una de estas otras ins- 
talaciones, que en un orden diferente de ideas, 
como sucede con las que se refieren á las aplica- 
ciones á la medicina, habrían servido para que 
se juzgara de los trabajos hechos en un campo 
más sereno que el de las aplicaciones industria- 
les. Desgraciadamente disponemos de muy es- 
casos elementos; y éstos son tan poco concor- 

20 



154 

danteS; que es de todo punto imposible darles 
forma, no ya para presentar un cuadro general, 
pero ni aun siquiera para hacer una enumeración 
completa de las instalaciones á que se refieren. 
La falta casi absoluta de noticias acerca de ins- 
talaciones electro -metalúrgicas y electro-quími- 
cas, nos induce á afirmar que si no hay instala- 
ciones de esta clase, las que puede haber son bien 
escasas, y sin duda no muy interesantes, desde 
el momento en que ni las autoridades locales ni 
los comisionados especiales nombrados por éstas 
para la adquisición de datos de este género, han 
dicho nada sobre el particular. Nos vemos, pues, 
en el caso de decir, de un modo general, que fue- 
ra de las instalaciones que existen en los princi- 
pales hospitales de la capital, para el estudio de 
algunos casos con el auxilio de los rayos X, y de 
los gabinetes que tienen establecidos el Dr. Jof re, 
en la calle de Xicoténcatl, y im grupo de médi- 
cos en la calle de Zuleta, no sabemos que existan 
ningunas otras instalaciones de ese género. En 
cuanto á las otras aplicaciones industriales, sólo 
tenemos noticia de la existencia de algimos talle- 
res de galvanoplastia; pero como esas noticias 
no son suficientes para que podamos distinguir 
siquiera la importancia relativa que tengan esos 
talleres, preferimos no hacer una enumeración, 
que seguramente resultaría defectuosa. 



RESUMEN GENERAL. 



Reuniendo los resultados á que conducen las 
noticias que acabamos de consignar^ con las que 
posteriormente han llegado á nuestro conoci- 
miento, hemos formado algimos cuadros gene- 
rales, que, por tal motivo no sólo servirán para 
mostrar el conjunto de las líneas é instalaciones 
á que hemos hecho referencia en el curso de 
nuestro estudio, sino también, y principalmente, 
el aspecto que en la actualidad ofrecen. 

En el ramo de telégrafos el cambio que apa- 
rece se debe á los aumentos en 1900, según los 
datos que con dificultad hemos obtenido, y res- 
pecto á los cables que pertenecen al Gobierno 
Federal, la extensión de estas líneas es hoy ma- 
yor de la que anotamos antes. 

En cuanto á los teléfonos, la diferencia que re- 
sulta entre las cifras anteriormente consignadas 
y las que aparecen en este cuadro, provienen del 
aumento habido en las líneas de la Compañía Te- 
lefónica Mexicana. Esta tiene ahora en explota- 
ción 274 kilómetros más que los expresados en 
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el informe que hemos consignado. Su capital ha 
aumentado en $5,480 y en 414 el número de sus- 
critores. 

No tenemos datos precisos acerca de los au- 
mentos que se hayan producido en o^fas líneas 
telefónicas; pero es seguro que los hay y muy 
considerables, pues casi no pasa un día sin que 
la prensa de información anuncie el estableci- 
miento de alguna nueva línea. 

Por lo que hace al alumbrado eléctrico, ya di- 
jimos aJ cerrar el capítulo correspondiente, que 
en los meses trascurridos de Enero á Julio del 
presente año^ se ha establecido ese servicio en 
siete poblaciones, y así se explica el cambio que 
se observa entre estos y los anteriores cuadros, 
en cuanto al número de instalaciones. La Com- 
pañía Mexicana de Electricidad^ ha aumentado 
su servicio, en los últimos cuatro meses, instalan- 
do 150 lámparas de arco y 4,373 incandescentes. 
Se ve, pues, que la demanda sigue aumentando 
con suma rapidez. 

Pero en donde más se hace notar el cambio, 
no respecto á las cifras que hemos citado y aho- 
ra vamos á dar, porque ambas se refieren á es- 
te mes de Julio, sino respecto á lo que era el ser- 
vicio hace dos años y á lo que es hoy, es en las 
instalaciones de trasmisión de fuerza. En Junio 
de 1898, la Compañía Mexicana de Electricidad 
tenía al servicio público (4) cuatro motores eléc- 
tricos con capacidad de (13) trece caballos de va- 
por. Actualmente esa misma Compañía tiene en 
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servicio público 199 motores, con capacidad de 
923 caballos de vapor. 

Hechas estas explicaciones, vamos á presentar 
para concluir nuestro estudio, los cuadros á que 
hemos hecho referencia. 



Líneas telegráficas y telefónicas en Julio de 1900. 



XOME.VCLATURA 


EXTENSIÓN EN 
KILÓMETROS 


SUMAS 


Ko. de Oficinaü. 


Ttléfníoi TeléfooM 


Telégrafos federales 

„ de los Estados 

„ de los ferrocarriles 
„ de particulares . . . 


45.426,k000 

8.616, 084 

12.212, 195 

764, 386 


67.018,k665 


337 

189 

894 

22 


1 


CABLES 

Líneas del Gobierno Federal 
Líneas de particulares 

TELÉFONOS 

Del Gobierno Federal 

De los Estados 


11,170 
2.925,732 


2.936,k902 


52 




354,255 

12.705,553 

1.738,771 

21.154,685 


35.953,264 


96 
919 


De los Ferrocarriles 

De los particulares 


i 240 
' 7,338 


Total 


105.908,831 


1,494 8.593 






1 
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Instalaciones de alumbrado eléctrico. 

Poblaciones que tienen alumbrado públi- 
co 

Instalaciones privadas de alumbrado Eléc- 
trico 177 

Número de lámparas de arco, total 5,165 

Número total de lámparas incandescentes 1 52,545 

Potencia en kilo- watts 14,000 

Capital que representan estas instalacio- 
nes, según nuestro cálculo $12.135,298 
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Instalaciones de trasmisión de fuerza y 
tracción eléctrica. 

Instalaciones movidas por caídas de agua 14 

Instalaciones movidas por vapor 5 

Número de caballos que trasportan. . . . 18,273 
Costo de estas instalaciones según nues- 
tros cálculos $9.136.500 

Los datos que dejamos consignados manifies- 
tan que actualmente se emplean en México 41,607 
caballos de vapor en las instalaciones eléctricas 
para los servicios de alumbrado, trasmisión eléc- 
trica de la energía y tracción eléctrica, represen- 
tando im capital efectivo de $21.271,798. 

Tal es el cuadro que ofrece la industria eléc- 
trica aplicada, y en verdad que es muy halaga- 
dor, porque si se atiende al poco tiempo de que 
data, no podrá menos que reconocerse que se ha 
desarrollado de un modo prodigioso. 

Este no es, sin embargo, el balance de fin de 
siglo: faltan para llegar á éste cinco meses, duran- 
te los cuales se van á producir novedades, que 
alterarán considerablemente nuestras cifras, y 
arrojarán un saldo respetable á favor de la rique- 
za nacional, marcando un paso más en el sende- 
ro del progreso que México sigue en su marcha 
triunfal. 
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CONCLUSIÓN 



Damos fin á este trabajo, emprendido al im- 
pulso de un sentimiento patriótico y del vivo de- 
seo de corresponder á la ilimitada confianza y 
nobles propósitos del señor Secretario de Fo- 
mento, con la certeza de que no corresponde á 
la importancia que entraña el asunto, pero con 
la seguridad de haber puesto, por nuestra parte, 
toda nuestra voluntad y nuestras fuerzas todas. 

Ciertamente que este pequeño libro no cauti- 
vará al lector por la ninguna galanura de su dic- 
ción, y la aridez del tema á que se refiere; pe- 
ro esperamos que tenga una simpática acogida 
entre los hombres, propios y extraños, que aplau- 
den y alientan los progresos y adelantos de la 
nación Mexicana. 

Y uno de los factores del progreso de México, 
está sintetizado en los números que presenta- 
mos, en los que se condensan la rapidez y multi- 
plicidad de nuestras comunicaciones, la ilumina- 
ción de nuestras ciudades y de nuestras habita- 
ciones, y el rápido, seguro y silencioso movimien- 
to de las máquinas en nuestras fábricas, al vigo- 
roso empuje de la fuerza eléctrica. 
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Remitimos, pues, á los hombres observadores, 
el producto que acusa la labor de México en el 
período de los últimos 10 años^ resultado de los 
esfuerzos de sus Gobernantes, de las Empresas, 
de los particulares y en suma, de la nación ente- 
ra, ya que para dicha y gloria de la patria, ocupa 
México un lugar distinguido en el concurso de los 
pueblos civilizados. 
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